
LA Junta 
D I recti- 
va de la

Sección, 
estimó convenien­
te aplazar esta 
publicación para 
dar cabida a los 
acuerdos de 1 a 
Junta de Delega­
dos del P.S.O.E. 
Estos acuerdos, 
insertos en otra 
página, de este 
número son los 
que tenian que 
ser, ni más ni 
menos. De ellos 
destacan dos con­
clusiones:

1a.— E L PAR­
TIDO SOCIALIS­
TA S E  MANI­
F IE S T A  R E ­
SUELTAMENTE  
REPUBLICANO.—Como lo hará 
España en la pri­
mera oportunidad 
que tenga para 
manifestarse libre 
mente, ¿ó es que 
el grado de mise­
ria y fanatismo H^ Haa
en que se debate 
el país se achacable el parénte­
sis republicano de la 1a. Repú­
blica, o al no mucho más dura­
dero de la 2a. República, míen- 
tres que los siglos de régimen 
monárquico no son responsa­
bles de su postración actual?; 
no es lógico pensar que el Pue­
blo Español retrocediese en el 
camino andado y se inclina por 
ma forma de Gobierno Monár- 

I quica, que actualmente en el 
' -Ifundo ha quedado reducida ca­
si a un objeto de museo, y la 
que no podría .resolver los ¡n 
gentes problemas del Pueblo Es­
pañol que solo podrán ser pa­
liados con medidas de sociali­
zación, y

2a. LAS MEDIDAS PRECI­
SAS PARA LIBERAR A ESPA­
ÑA DEL SANGUINARIO REGI­
MEN FRANQUISTA DEBEN 
FIJARLAS EN EL INTERIOR. 
— El Partido en el exterior pue­
de orientar, señalar el camino, 
corregir los errores que pueda 
haber, pero no imponer sus pun­
tos de vista que pueden no en­
cajar con la realidad existente 
en el Interior.

El espíritu que animó los de 
bates de la Asamblea, puede re­
flejarse en la frase de un dele 
gado cuando exclamaba ‘‘Hay 
que liberar a España como se 
pueda”. Crear una mentalidad 
nueva, ■ incluso ccn posibilida­
des de acción violenta — segur, 
otra intervención— , que duda 
cabe que puede ser una labor 
a desarrollar después... es de­
cir, una vez situados en Espa­
ña, pero no para propugnarla 
desde el exterior, sino dando el 
ejemplo con la acción.

La Juventud se congratula de 
los resultados obtenidos, ellos 
significan un cauce de posibili­

des al final de| cual puede, y 
be estar, España, meta de 
lestras aspiraciones socialis- 
s y es allí donde la Juventud 
clalista tendrá que luchar con 
cisión y valentía a la ván- 
ardia del movimiento obrero 
ra convertir las aspiraciones 
realidades, cooperando en 1¡- 

rar a la clase trabajadora es- 
ñola del yugo reaccionario en 
is de un MUNDO MEJOR.
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Ha Muerto Fernando de los Ríos
por Indalecio Prieto.

En Nueva York, donde re­
sidía desde 1939, desde que, 
derrumbada la República es­
pañola, cesó de Embajador 
en Washington, ha fallecido 
Fernando de los Ríos. Murió 
el 31 de Mayo, pero sus co­
rreligionarios y amigos no 
contábamos con él, con sus 
lecciones y consejos, desde 
hace casi año y medio. En 
Enero de 1948, don Fernan­
do, como cariñosamente se 
le llamaba, enfermó y, al en­
fermar, nublóse su luminosa 
inteligencia y se apagó su 
brillante palabra. La arte­
rieesclerosis le embotó el ce­
rebro, privándole del habla. 
La espantosa agonía, pare­
cía inacabable. Dos mujeres 
abnegadas, Gloria, su espo­
sa, y Laura, su hija, asistie­
ron heroicamente al enfer­
mo, sin darse reposo, a lo 
largo de diez y siete meses, 
mientras otra mujer, casi 
centenaria, doña Fernanda, 
su madre, asistía dolorida e 
impotente a aquella lucha 
terrible y sin esperanza con­
tra la muerte, que, además 
de implacable, mostrábase 
cruel y sádica.

Fernando de los Ríos sig­
nificaba en el Partido Socia­
lista Obrero Español la con­
tinuidad de una aportación 
intelectual señalada prime­
ramente por Jaime Vera y 
después por Julián Besteiro, 
una aportación generosa y 
valiosísima, prestada p o r  
grandes figuras universita­
rias que ofrecieron el faro 
de su oultura a muchedum­

bres obreras ansiosas de re­
dimirse, una aportación de 
hombres que lo dan todo a 
cambio de nada, como no sea 
el respeto, vestido de devo­
ción, que ganan en el cora­
zón de las masas proleta­
rias. En ellos se clavan más 
enconadamente .que en na­
die los dardos de la burgue­
sía que, tomando al profe­
sorado por fámulo incondi­
cional, los hace blanco pre­
ferente de su agresividad. 
Así, Fernando de los Ríos, en 
Granada, en cuya Universi­
dad profesaba, vió desvane­
cerse, apenas se hubo afilia­
do al Partido Socialista, la 
aureola de admiración con 
que le nimbaban las clases 
pudientes. L a admiración 
trocóse en odio, porque Fer­
nando de los R íos no se li­
mitaba a teorizar académi­
camente sobre las doctrinas 
que había abrazado, sino 
que, mezclándose con los 
trabajadores en las Casas del 
Pueblo, dirigía sus luchas y 
aceptaba ser abanderado de 
ellos en contiendas electo­
rales, de las que salía triun­
fante. El voto de los obreros 
granadinos, que posterior­
mente le otorgaron también 
su representación parlamen­
taria, le llevó por vez prime­
ra al Congreso en 1919.

Llegó Fernando de los 
Ríos al socialismo por la sen­
da del liberalismo. Si en el 
campo internacional busca- 
ramos una figura con igual 
procedencia e igual destino, 
la encontraríamos en Jean

Jaurès. Trátase en ambos 
casos de liberales que por 
serlo profundamente, caen 
en cuenta de que no es po­
sible una libertad política 
perfecta sin una libertad eco 
nómica completa y que, por 
tanto, es el socialismo la fór­
mula suprema del liberalis­
mo. De ahí el tremendo de­
sencanto de nuestro amigo 
cuando oyó en Moscú aque­
lla frase despectiva que. 
conversando con él, pronun­
ciara Lenin a raíz de triun­
far los bolcheviques: “Liber­
tad, ¿para qué?” Para Fer­
nando la libertad lo era to­
do; para Lenin, nada. Lue­
go el régimen que se implan­
taba en Rusia no podía ser 
verdaderamente socialista. 
Treinta y dos años de dicta­
dura de un partido, treinta 
y dos años de tiranía, trein­
ta y dos años de terror lo 
han demostrado plenamente. 
De los R íos , que divulgando 
y comentando aquella frase 
la hizo célebre, tenía razón.

Orador de elocuencia na­
tural, de los que nacen y no 
se hacen, habia ido discipli­
nándose diariamente en la 
cátedra, hasta lorgar que 
una expresión justa, precisa, 
nítida, realzara la belleza de 
su decir, entre el cual aso­
maban frecuentemente giros 
clásicos. No desdeñaba la 
metáfora, pero empleándola 
de modo que, lejos de difu­
minar ideas, las presentase 
dentro de contornos netos. 
Despojado de pompas ocio-< 
sas, si bien inspirado por

rica fantasía, Fernando de 
los Ríos lograba en sus dis­
cursos una aleación de las 
formas exuberantes del tri­
buno del siglo XIX y las 
concisas del orador del siglo 
XX. Amante de la estética, 
obsesionábale de tal modo la 
arquitectura de sus oracio­
nes, hubieran de pronun­
ciarse ante asambleas selec­
tas o ante muchedumbres 
indoctas, que el trazarlas le 
ponía en vigilia. No le preo­
cupaba lo que iba a decir, 
sino como iba a decirlo. Su 
pensamiento solido le libe­
raba de aquella preocupa­
ción, pero su temperamento 
artistico le imponía ésta.

Era un espíritu religioso, 
en la acepción más amplia y 
más noble del adjetivo. Su 
religiosidad tenía por musa 
la tolerancia, de que consti­
tuía ejemplo su propio hogar 
Fervoroso católica la madre, 
el hijo la acompañaba siem­
pre hasta el templo, espe­
rando fuera a que conclu­
yesen los oficios para volver 
con ella a casa. Así y hasta 
hace dos años, mientras doña 
Fernanda pudo andar, ve­
íase a madre e hijo las ma­
ñanas dominicales ir lenta­
mente por el River Side 
neoyorquino hacia el próxi­
mo templo católico, tocada 
ella con mantilla española 
y llevando entre las manos 
el rosario. Cuando nuestro 
amigo, para legalizar su re­
sidencia definitiva en los 
Estados Unidos, hubo de de­
clarar, en cumplimiento de 
la ley, sus creencias religio­
sas, no estampó la palabra 
“ ninguna ” . En la casilla 
correspondiente e s c r i b i ó  
“ Cristiano erasmita ” . Se 
sentia cristiano, aunque no 
católico apostólico, romano 
Erasmo influyó más que na­
die en la formación de su 
conciencia religiosa. De su 
cristianismo, impregnado de 
caridad— cristiano que no la 
practique preferentemente, 
solo es cristiano de apodo—  
le manaba un exquisito res­
pecto por vivos y muertos. 
Nunco le vimos tan indigna­
do que contra los embalsa- 
madores de una funeraria 
de Nueva York por el trato 
que dieron al cadáver de su 
consuegro don Federico Gar­
cía, padre del poeta García 
Lorca, asesinado por los fas­
cistas en Granada.

Fernando de los Rios, con 
Francisco Caballero y conmi­
go, formó parte, en repre­
sentación de Partido Socia­
lista, del Comité revolucio­
nario que, contituido el 17 de 
Agosto de 1930. se convir­
tió en Gobierno provisional 
de la República el 14 de

Abril de 1931. Desempeñó 
los ministerios de Justicia, 
Instrucción pública y Estado. 
La insurrección de 1936 le 
sorprendió ausente de Espa­
ña. Apresuróse a poner­
se a disposición del Go­
bierno, quien, tras haber 
utilizado en Paris su gran 
amistad con personalidades 
eminentes de la política 
francesa, le envió de Emba­
jador a Washinton. . Ulti­
mamente estaba incorpora­
do a un centro de estudios 
de Nueva York Sus dos gran- 
grandes pasiones fueron e! 
magisterio y la política, aca­
so más el primero que la se­
gunda, pues si nunca le falló 
el amor por la enseñanza, 
en ocasiones, aunque pasa­
jeras, le produjo hastío la 
política.

Llevaba a España dentro 
del corazón y muy dentro, 
donde le dolía a don Miguel 
de Unamuno, dolíale tam­
bién a é l. Por eso sentía 
desgarrada el alma ante la 
espantosa ruina de mi patria, 
Admirando la variedad regio 
nal española, ufanábase de 
la mixtura que en él produ­
cían su ascendencia paterna, 
de solera andaluza y su línea 
materna, de origen vasco, 
acreditado en el segundo 
apellido: Urruti. A  español 
tan genuino y acendrado 
quiso infamarle la prensa 
de Franco, atribuyéndole za­
fiedades contra su patria y 
su idioma en conversación 
sostenida en un restaurante 
cuando llevaba ya cerca de 
un año en cama, sin poder 
moverse ni hablar.

El último discurso que le 
oímos en México, a comien­
zos de 1945, durante una 
sesión de las Cortes de la 
República Española, donde 
con verbo majestuoso, desco­
llante sobre voces mediocres 
y con el vigor de una recia 
y maciza figura moral, ante 
la cual otras aparecían hue­
cas y canijas, convirtió en 
acto vibrante y solemne lo 
que iba desarrollándose des­
mayada y chabacanamente.

El último documento polí­
tico que salió de su pluma 
fué la declaración ministe­
rial leida por don José Giral 
ante las mismas Cortes en 
Noviembre de 1945, modelo 
de ponderación, de claridad 
y de galanura.

Su último esfuerzo e n 
pro de España y de la demo­
cracia— o el más denodado 
entre los últimos— lo realizó 
el mismo año para que el Go­
bierno republicano del exilio 
aceptara los servicios ofreci­
dos por el Presidente de la 
República de Cuba docto-' 
Grau San Martín, a fin de re-



España y el P. S. O . E. de Duelo
Por Progreso VERGARA.

Ha muerto en el exilio, 
añorando a España, un hom­
bre bueno, culto, inteligen­
te; un andaluz de pura cepa, 
un caballero, un caballero 
español : don Fernando de 
los Ríos y Urruti. Nació en 
Ronda, Málaga, el 8 de di­
ciembre de 1879; estudió el 
bachillerato en Córdoba, la 
carrera de derecho en Ma­
drid, y fue catedrático de 
filosofía en su Granada, don­
de el pueblo le idolatraba, y 
donde hoy, al conocer la no­
ticia, enlutaránse muchos 
corazones. Siempre que pu­
do —y la vida se lo consin­
tió siempre— vivió en An­
dalucía. Todavía hace unos 
meses decía de un entraña­
ble amigo suyo, que anda 
por tierras de Francia ; “ que 
negocie con los monárquicos, 
que haga lo que sea menes­
ter, pero que vayamos a Es­
paña . ..

El no podrá regresar. Sus 
huesos mezclaránse con la 
tierra neoyorquina, bajo la 
cual reposa. Contemplando, 
áesde el Riverside Drive, 
donde vivió las sucias aguas 
del Hudson, muchas veces 
hubo de recordar las claras 
y azuladas que bañan las ri­
sueñas costas andaluzas tes­
tigos de su estudiantado y 
de su magisterio, de su vida 
toda...

Dos hombres ilustres 'vi­
ven iigados a don Femando 
de los Ríos y Urruti. El in­
signe Francisco Giner de los 
Ríos, creador de la Institu­
ción Libre de Enseñanza, y 
Federico García Lorca, el 
poeta de España y del mun­
do. Del primeio era sobri-

colver el problema español 
mediante qna libre expresión 
de la voluntad del pueblo en 
la que ésta manifestara el ré­
gimen político preferido. En­
tonces, Fernando de los R íos 

se estrelló centra ilusos que, 
oor haber montado un artilu- 
gio, presentaban la restaura­
ción de nuestra República 
como algo inminente, reali­
zable a pocas fechas. Es de 
suponer que, al cabo de cua­
tro años, se les haya disipado 
la alucinación a quienes 
efectivamente la padecieron, 
no a quienes la simularon.

El partido Socialista Obre­
ro Español pierde con la 
muerte de Femado de los 
R íos uno de sus guías mejo­
res y España uno de sus hi­
jos más preclaros.

no. Federico, el gran poeta, 
amigo entrañable y secreta­
rio particular cuando don 
Fernando, con la República, 
desempeñó el ministerio de 
Instrucción Pública. Ha po­
co, en Nueva York, Laurita, 
la hija de don Femando, 
casaba con Francisco García 
Lorca, el hermano del poe­
ta mártir. ..

Don Fernando ha recorri­
do medio mundo. De él pre­
fería a la América de origen 
hispano. Y cuando alguien 
criticaba la conquista, don 
Fernando salíase de sus ca­
sillas. Y decía: “ Java, en 
el sigloXX, no tiene univer­
sidad, América las tuvo in­
mediatamente de ser con­
quistada’"'.

Era afable, orador brillan­
tísimo, conversador ameno. 
Elevado a las cumbres de la 
sociedad por su inteligencia, 
■siempre, siempre, consagró­
se a defender la causa de los 
trabajadores. De ahí su ads­
cripción, gobernada por el 
sentimiento, a 1 socialismo 
hispano. El formó parte de 
una pléyade de intelectuales 
que influían en la vida de 
aquel macizo movimiento 
político ; él catedrático de fi­
losofía, y esa otra gran figu­
ra, muerta a causa de su 
cautiverio en Carmona, que 
se llamó Julián Besteiro. ..

Oraimó “La Barraca” , 
versión española de nuestras 
misiones culturales ; pero 
aquélla, sin descuidar la en­
señanza de los pueblos, con 
proyecciones teatrales d e 
enjundia, que se ofrecían en 
los más recónditos lugares 
del solar español.

En 190S sale de España. 
Estudia eu La Sorbona, en 
el London School of Econo­
mie ; luego, en Jena, con Eu- 
cken, y en Marburgo con 
Hermann Cohen. Y  vuelve 
a España dos años más tar­
de, para ganar la cátedra 
de derecho político de su 
Granada, donde permanece­
ría veinticinco años prepa­
rando a las nuevas genera­
ciones .

En 1912, casa con doña 
Gloria Giner, sobrina, como 
él, de don Francisco. Y  en 
1915 ingresa en el Partido 
Socialista y entra en un pe­
ríodo de vida activa en los 
campos de la política, la cá­
tedra y el pensamiento. En 
el primero, Granada se en­
carga, siempre, de nombrar­
le 3U representante ante las

Cortes.
Por el año 20 fué a Rusia, 

comisionado por el Partido 
Socialista, y a su informe, y 
al de otros afiliados, debió­
se que ei socialismo hispano 
no mgreórrá en la III Inter­
nacional. Conferenciante en 
Harvard, en Ginebra,, en la 
Columbia, en México, en 
Cuba, en Puerto R ico.. . En 
los primeros centros, res­
pondiendo a compromisos de 
intercan.uio cultural; en los 
segundos, con placer de 
profesor, para gritar a los 
cuatro vientos su rebeldía 
contra la dictadura de Pri­
mo de Rivera al renunciar a 
su cátedra. Ha sido, en su­
ma, en la vida universitaria 
española, rector de la Cen­
tral de Madrid. ..

Don Femando es casi el 
único de los hombres del 98 
que entra pronto en la polí­
tica müilante. Esto le da 
significación especial, com­
parable a la de don Julián 
Besteiro, profesor de filoso­
fía como él, y como él for­
mado espiritualmente en la 
Institución Libre de Ense­
ñanza y en el krausismo. 
Ambos representaban en el 
socialismo la concepción teó­
rica, el espíritu moderado y 
una aspiración a elevar la 
dignidad del hombre, que en 
los dos procedía de su fon­
do humanista y más concre­
tamente del idealismo filosó­
fico alemán, base de su for­
mación científica.

En política lo fué todo : 
ministro servidor del país, 
en Gracia y Justicia e Ins­
trucción Pública ; delegado a 
conferencias internaciona­
les; embajador de España 
en Washington, durante la 
guerra.

Ya no tañerá la guitarra 
don Fernando, el instrumen­
to por él preferido y que tan 
bien tocaba. Ya los espa­
ñoles, ios de allá y los de 
acá, no \cván su figura se­
ñorial, venerable; ya no go­
zarán de su verbo cálido, 
generoso, ameno. Pero los 
españolas los de allá y los 
de acá, jamás le olvidarán. 
Con el se va otra gran figu­
ra del socialismo español. 
Le precedieron don Francis­
co Largo Caballero, que ya­
ce bajo í ierra francesa, y 
don Julián Besteiro, que, den 
tro de ?u níortunio, descan­
sa en ei solar patrio. . .

Repose en paz, don Fer­
nando .

LA OBRA CUMBRE DE 
FERNANDO DE LOS RIOS

Por ANDRES SABOR1T.

Femando de los Ríos escribió en mayo de 1926, en 
Granada, su obra fundamental, la que había llenado 
muchos años de su existencia: “El Sentido Humanista
del Socialismo”. Se trata de un volumen de más de 400 
páginas, con abundante bibliografía, muy meditado, que 
de haberse puElicado en alemán, inglés o francés, por un 
socialista reformista europeo, habría adquirido enorme 
resonancia. Ser español, hasta para los que hacen cien­
cia pura, ha constituido siempre una dificultad, que ha 
disminuido sus posibilidades de gloria.

La obra revisionista de Berstein, en Alemania; la 
de Marcel Deal, en Francia, en su buena época; la del 
belga Henri de Man, con su “Más allá del Marxismo”, 
tuvieron panegeristas y detractores, alcanzando la cele­
bridad. “El Sentido Humanista del Socialismo”, más 
hondamente adversario del marxismo por lo mismo que 
el tiempo había hecho su camino, no adquirió la reso­
nancia a que sin duda aspiraba el autor.

En España no ha habido tendencias. Nadie formó 
escuela, Besteiro fué acusado de reformista por ciertos 
advenedizos formados en las Universidades de San Igna­
cio de Loyola, o por inexpertos de buena fe, fanatizados 
alevosamente. En cambio, Fernando de los Ríos, que 
hubiera sido guión espiritual de una corriente de ese 
género intelectual, ni lo consiguió, ni obtuvo las adhe­
siones a que legítimamente aspiraba.

Entre nosotros, por desgracia, se lee poco y se digie­
re peor. Y  se habla y se escribe con un atrevimiento, 
con una falta de probidad socialista sencillamente ate­
rradora. Todavía hay quienes no se han curado de esa 
peligrosa enfermedad. . . Todavía hay quienes, si pudie­
ran, excomulgarían en la plaza pública, o llegarían a 
sanciones, como si el pensar debiera estar sometido a la 
previa licencia de los iniciados, de unos cuantos privile­
giados, definidores por excelencia del ideal y de la doc­
trina. Nunca hemos profesado esa clase de socialismo. 
Por eso, aun no creyendo a Fernando de los Ríos acer­
tado en lo central de su obra cumbre, ante su esfuerzo 
intelectual y su lealtad en el desarrollo de la misma, en 
1926, cuando se publicó, como ahora, al morir, que la 
comentamos para divulgarla, lo hacemos llenos de tole­
rancia y de admiración por esfuerzo tan gigantesco.

“El Sentido Humanista del Socialismo” debe ser 
leído y estudiado, mejor estudiado que leído, por los jó­
venes españoles que deseen llegar a comprender los ma­
tices y las orientaciones que admite un movimiento so­
cialista moderno. En ellas hay atisbos de clarividencia, 
dentro de una orientación general contra la cual hemos 
sido forzados y a la que deseamos continuar siendo 
fieles, pero sin exclusivismos dogmáticos ni fanati- 
zadores.

De los Ríos lanzó su obra, por otra parte, cuando las 
21 Condiciones de Moscú habían perturbado la concien­
cia de gran número de socialistas, especialmente entre 
los elementos jóvenes. Cuando se combatía la táctica 
de reformas y de peticiones al Poder público, como si 
Marx no la hubiera aceptado, como si desde los anar­
quistas hasta los bolchevizados, no se aprovecharon de 
ella, sin excepción del país, ni de organizaciones sindi­
cales. En este sentido, Fernando de los Ríos tiene razón 
cuando dice que todo el movimiento socialista y obrero 
es reformista. . .  al menos, en la práctica.

Aspiramas a contribuir a formar socialistas libres de 
prejuicios, que discurran por cuenta propia, que no acep­
ten las clasificaciones absurdas de los inconscientes, lle­
nos de osadia. La verdad no es obra exclusiva de nadie. 
Todos, por el contrario, podemos contribuir a derribar 
un régimen social que lleva en sus entrañas las más gran­
des contradicciones económicas. Fernando de los Ríos 
trabajó con pasión ahincada en esta magna empresa. 
Descubrámonos con respeto ante una vida consagrada 
a la Ciencia a la Justicia Social y a la Libertad.



9 9TRIBUTO A LOS MUERTOS
En una reunión de las 

Cortes de la República 
española, verificada en 

México en el mes ’ de 
enero de 1945, Fernan­
do de los Ríos pronun­
ció el siguiente discur­
so, verdaderamente con­
movedor, por la fuerza 
humana que recoge. A  

la sombra de los muer­
tos, su palabra cobró 
nobles acentos elegia­
cos.

Si lo más íntimo y decisi­
vo, al intentar penetrar el 
sentido y significación de los 
acontecimientos históricos, 
más que en lo cambiante de 
los hechos radica en lo que 
cambia la posición de nues­
tro espíritu al evaluar esos 
mismos hechos; si es, pues, 
la interna actitud de la con­
ciencia, al juzgar el proce­
so huidero del pensar y el 
externo del vivir lo que es 
decisivo, entonces, nuestra 
actitud al enjuiciar hoy los 
problemas de nuestra tierra 
venerada, ha de ser muy dis­
tinta de la que era en aque­
llos días de paz y esperanza 
que terminaron en 1936; 
mejor dicho, terminó la paz, 
y la esperanza se envolvió 
en un nuevo ropaje, en ese 
ropaje que conoce tan bien 
el alma española : el del do­
lor y la tragedia.

Nosotros, en estos años, 
¡tantas veces hemos medita­
do en ese sentido, de los trá­
gico que tiene la vida del es­
pañol y la vida de nuestra 
España !

No h a y  más que u n 
pueblo en la historia de la 
cultura que haya incorpora­
do la muerte a la vida y pa­
ra el que la muerte sea el 
valor supremo del vivir, Es­
paña. Por eso, ¡muertos es­
pañoles!, está justificado el 
que en esta hora cada espa­
ñol se exija a sí mismo más 
que en hora alguna, ser dig­
no de vosotros que supisteis 
caer sobre nuestra tierra 
santa, exaltando con vuestra 
actitud una de esas aporta­
ciones específicamente espa­
ñolas a la vida del espíritu 
universal : el ideal del caba­
llero. Y  el ideal del caba­
llero no plastificado en el 
hombre de cuello y levita, 
sino el ideal del caballero 
simbolizado en un proce­
der grande, cimero, abnega­
do ; por eso vosotros, muer­

tos de España, albañiles o 
estudiantes, campesinos, tra­
bajadores de las industrias, 
profesionales, militares que 
hicisteis honor a vuestra pa­
labra empeñada, caísteis to­
dos, todos, como caballeros 
del ideal: alta la cabeza, 
con una imponente dignidad 
con un patetismo en la se­
renidad que cuando se oye 
la narración de alguno de 
nuestros compatriotas que 
asistieron de cerca o de le­
jos a las ejecuciones, el co­
razón se encoge y agita co­
mo queriendo salirse de la 
prisión en que le tenemos 
como inadecuada en esta 
hora para un corazón espa­
ñol.

¡Aquellas mujeres! ¡Aque­
llas aldeanas! No se ha ren­
dido el tributo debido a las 
mujeres, que en sólo mi tie­
rra, en sólo mi ciudad de 
Granada fueron tres mil 
cuatrocientas las fusiladas. 
Ah, mujer que me recibía en 
la Puebla de Don Fadrique 
con un niño en los brazos, 
diciendo : ¡ Queremos pan '
Y en vez de pan, recibiste la 
muerte, como tantas y tan­
tas mujeres de todas las cla­
ses sociales españolas.

¡ Tributo ! ¿ Qué tributo
más adecuado para español, 
en esta hora, como tributo a 
sus muertos que el de mos­
trarse tan dignos en la vida 
como ellos se mostraron en 
la hora de la muerte? He 
recorrido toda Suramérica, 
menos el pueblo de Para­
guay, en estos nuestros años 
de exilio. ¡ Qué orgullo como 
español! ¡Por todas partes, 
por todas! Recientemente en 
Venezuela oía del presiden­
te de la República: “ Don
Fernando, ¡si yo pudiera en­
contrar diez mil españoles 
más que vinieran a fecundar, 
con ese sentido austero de 
la vida, con esa hombría ver­
tical que Caracteriza al es­
pañol, estas mis tierras vene­
zolanas!” Y  así, désde Ve­
nezuela a Chile, desde el 
Uruguay hasta las tierras de 
Colombia, por todas partes, 
la hombría española está ga­
nando para vosotros, muer­
tos españoles, nada menos 
que el alma de nuestra Amé­
rica. a la que ni nosotros la 
conocíamos bastante ni ello=: 
nos conocían la suficiente. 
De ahora en adelante, para 
todos nosotros, los hispanos, 
principia una nueva era, una 
era fraterna llena de inmen­
sas posibilidades para todos.

Fernando de los Ríos, duran­
te su intervención.

como elemento y fermento 
de paz en el mundo, no para 
agriar relaciones entre los 
pueblos de América, porque 
nosotros no pregonamos vi­
no y vendemos vinagre, sino 
que vendemos solera, de la 
mejor solera.

Muchas veces, meditando 
sobre cómo han muerto nues­
tros muertos, meditando en 
aquella actitud a-tiva, señe­
ra, noble, me he preguntado 
qué elemento era el que les 
asistía a ellos para revelar 
en una hora tan patética y 
decisiva aquella impavidez, 
aquella serenidad de unos y 
otros, mujeres y muchachos, 
hombres que estaban ya fini­
quitando la vida. ¿Quf sen- 
tían ellos para comportarse, 
de aquella manera tan señe­
ra, tan galana, tan noble, 
tan ejemplar? Es ahondan­
do en la historia de los espí­
ritus más finos, como se pue­
de uno dar cuenta de que 
ello era debido a que el di­
vino ideal había hecho pre­
sa en sus almas y las ponía 
en el trance de que ya el úl­
timo momento del vivir la 
que estaban viviendo era 
la muerte ; estaban en un 
plano trascendente en que 
el vivir está exhausto y la 
muerte se intuye. Vivían la 
muerte y la saludaban.

Es pensando en ellos como 
yo, acompañado de un grupo 
de amigos españoles y de dos 
preclaros amigo de Hispano­
américa : el doctor Eduardo 
Santos y su señora, invitaba 
en mi casa a que recibiéra­
mos el nuevo año leyendo 
esa página que os invito, es­
pañoles, y a cuantos tenéis 
amor a la cultura hispana, a

que releáis: el “ elogio a Es­
paña” y “ duelo de España” 
en la Crónica General de A l­
fonso el Sabio. De pie y con­
movidos por la galanura del 
decir y el dramatismo de lo 
descrito, recibíamos este año 
45, en que hemos puesto tan­
tas esperanzas, impresiona­
dos por la analogía de lo que 
el Rey Sabio decía con los 
dolores nuestros en estos úl­
timos años. ¿Será nuestro 
destino? El poema de Fer­
nán González, entonces apa­
recido, ponía en boca del 
Conde fundador de Castilla 
estas palabras: “Señor, ¿por 
qué nos tratas a todos con 
tanta saña? Por los nuestros 
pecados, non destruyas Es­
paña” .

Absorbido por este dolor 
reiterado, y meditando sobre 
el proceso de la reaparición, 
más menos periódica, de la 
tragedia en la vida españo­
la, acompañada siempre, 
¡siempre!, de un relámpago 
que en las horas decisivas, 
cuando cambia la trayecto­
ria de la historia, sirve para 
iluminar el camino de ésta 
yo me preguntaba de nuevo : 
¿es realmente éste el destino 
histórico de España?

Porque la tragedia se vie­
ne repitiendo entre noso­
tros desde el comienzo de ia 
era cristiana y si bien a ve­
ces se calla España durante 
siglos, en cambio, no bien la 
hora del dramatismo agudo 
surge y una idea absoluta y 
universal trata de abrir el 
surco del ideal, España al­
canza las cimas de lo heroi­
co y ejemplar. Lo mismo en 
1808, cuando Europa toda 
está sometida, es España la 
que acuña la palabfa “ libe­
ral” , sitiada en Cádiz, la in­
corpora al diccionario polí­
tico y abre una perspectiva 
a los hombres que se dedi 
can a este género de medi­
taciones cmpletamente nue­
vas ; es ella de nuevo en 
1820 la que sugiere a Ben­
tham su afirmación : “ hoy no 
hay en Europa más que una 
esperanza : España” . Lo pro­
pio acontece en 1936; Euro­
pa : la posibilidad de haber 
comprendido la verdad del 
drama español, las dimen­
siones históricas del drama 
español, y haber impedido 
que se consumase en España 
lo que luego se ha ido con­
sumando lentamente en tan­
tos y tantos pueblos. E n 
aquella hora hablamos. No 
estaba madura la conciencia

histórica. La hora habría de 
venir más tarde. ¿Es ésta? 
¿Recogeremos la cosecha? 
¿Será provechoso todo el es­
fuerzo de nuestros héroes? 
¿Será provechosa la muerte 
de nuestros muertos? Pre­
guntémoslo primero a noso­
tros mismos. Porque se dice 
en el proverbio español que 
la mimbre con que se hace 
el futuro está en nuestras 
manos. ¡ Ay, amigos ! Medi­
tando en estos años muchas 
veces sobre este problema 
del destino, sobre sus di­
mensiones y sobre sus im­
plicaciones, releyendo al clá­
sico repetía sus palabras: 
“ Fata volentem docunt No- 
tentem trabunt” ; el destino 
ayuda a los que tienen un 
querer potente, traiciona a 
los que carecen de él.

Cumplir nuestra misión es 
enarbolar esta bandera : vo­
luntad contra el destino. A! 
destino se le modela cuando 
hay un ideal potente y una 
voluntad tensa puesta al ser­
vicio de ese idea ! Que sea 
nuestra España artífice de 
su mañana, escultor de su 
alma, como decía nuestro 
Ganivet, modelador de si 
mismo, y ésa será la mejor 
corona que nosotros poda­
mos depositar ante nuestros 
muertos. Conjugada la vo­
luntad española y disparada 
hacia el ideal, la voluntad 
prevalecerá y será ella la 
madre del destino. Porque 
el destino no es, en muchas 
ocasiones, sino lo que dice el 
propio clásico : el alcahuete 
del desmayo que aprovecha 
el desfallecimiento.

Erijamos en heraldo de 
nuestra vida el querer, pues­
to al servicio de un ideal y 
el ideal puesto al servicio do 
la causa de nuestra tierra sa­
grada. Sólo así estaremos en 
condiciones de aproximarnos 
a nuestros muertos y decir­
les: muertos españoles que 
caísteis sobre la tierra vene­
rada de nuestra patria mi­
rando a la estrella de la li­
bertad, aquí estamos para 
prestar el juramento sagra­
do de que todo empeño nos 
parecerá insignificante a fia 
de liberar a la tierra madre. 
Y así fija la vista en la car. 
sa del ideal y puesta en él 
nuestras ilusiones, no ilusio­
nes vanas, sino ilusiones fun­
dadas, podremos todos re­
petir, como nuestro gran don 
Miguel de Unamuno: “ Na­
cerá el alba, vendrá un ma­
ñana” .



FABULAS DLL ERRABUNDO
“ Díálcae Selvático”

- Tomás Meabe.

EL S A L A R IO  A  D ES T A JO
Carlos Marx.

A primera vista el salario a 
destajo parece demostrar que se 
paga al obrero, no el valoi de su 
fuerza, sino el del trabajo ya reali­
zado en el producto, y que el precio 
de este trabajo está condicionado 

por la capacidad de ejecución del 
productor. En realidad, solo es una 
transformación de salario a jornal.

Suoongamos que la jornada cr 
dinaria de trabajo es de doce horas 
seis de trabajo necesario y seis de 
sobretrabaio; seis pagadas y seis 
no pagadas y que el valor pro­
ducido es de 6 peros. El producto 
de una hora de trabajo será, por 
lo tanto, de 0.50 centavos. La ex­
periencia ha establecido que un 
obrero, trabajando con el grade 
medio de intensidad y de habilidad 
y empleando, por consiguiente, solo 
el tiempo de trabajo socialmente 
necesario para la producción de un 
artículo entregue en 12 horas 12 de 
estos productos o fracciones de pro­
ducto.. Estas doce porciones, de­
ducidos los medios de producción 
que contienen valen 6 pesos, y 
rada una de ellas 50 centavos. El 
obrero recibe por cada francción 
25 centavos, si gana 3 pesos en doce 
horas, mientras que las mercancías 
producto de doce horas de raba jo, 
valen 6 pesos, deducidos los medios 
de producción consumidos.

A si como el sistema del salario 
a jornal es indiferente decir que el 
obrero trabaja seis horas para él y 
seis para el capitalista, o la mitad 
de cada hora para él y la otra mi­
tad para el patrono, análogamente, 
en este caso, pude decirse irdefe- 
rentemente que cada fracción de 
producto está la mitad pagan q y 
la otra milad no pagada, o que el 
precio de seis fracciones de produc­
to solo es un equivalente de la fuer­
za de trabajo mientras que la plus­
valía está contenida en las erras 
reís, suministradas gratuitamente 
per el obrero. En el salario a jornal 
el trabajo se mide por su duración 
inmediata. En ei salario a destajo, 
por la cantidad de productos sumi­
nistrados en un espacio de tiempo 
determinado. Más. en ambos casos, 
el valor de una jornada de trabajo 
está determinado por el valor dia­
rio de la fuerza de trabajo. El 
salario a destajo no es, pues, sino 
una forma modicada del salario a 
jornal.

Si la productividad del trabajo 
aumenta, si la cantidd da productos 
realizable en cierto tiempo se dupli­
ca, el salario a destajo bajará en 
la misma proporción disminuirá una 
mitad, de modo que el salario coti­
diano no variará en absoluto. Oe 
un modo o de otro, lo que el capi­
talista paga no es el trabajo, si no 
la fuerza de trabajo. Una forma de 
retribución puede ser más favorable 
que otra par? el desarrollo de la 
producción capitalista; pero ningu­
na modifica la naturaleza del 
salario.

De “El Capital”.

PARTICULARIDADES QUE HA­
CEN DE ESTA FORMA DEL 
SALARIO LA MAS CONVENIEN  
TE PARA LA PRODUCCION 

CAPITALISTA.

En esta forma de salario, la obra 
debe ser de una calidad media para 
que la fracción de productos se 
pague el precio estipulado. Desde 
este punto de vista, el salario a 
destajo es un manantial inagotable 
de pretextes para retener parte del 
salario del obrero y para pr.varle 
de lo que le pertenece.

Al mismo tiempo suministra ai 
capitalista una medida exacta de la 
intensidad del trabajo. No se paga 
más tiempo de trabajo que el conte­
nido en una masa de productos 
determinda de antemano y estable­
cida experimentalmente. Si el obre­
ro no posee la aptitud media oe 
ejecución, sino puede suminis 
trar en su jornada el minimun 
fijado, se le despide.

Aseguradas así la calidad y la 
intensidad del trabajo, por la forma 
de| salario, resulta innecesaria una 
gran parte del trabajo de vigilancia. 
En esto se funda, no solo el trabajo 
moderno a domicilio, sino todo un 
sistema de opresión y de explota­
ción jerárquicamente constituido. 
Este sistema revista dos formas 
fundamentales

Por una parte, el salario a desta­
jo facilita Ir intervención de pará­
sitos entre el capitalista y el traba­
jador: el contratista. La ganancia 
de estos previene exclusivamente 
de la diferencia que hay entre el 
precio del trabajo que paga el capi­
talista y la porción de este precio 
que elles asignan al obrero. Por 
otra partí, el salario a destajo 
permito al capitalista ajustar en un 
tanto cada fracción de producto con 
un obrero principal, jefe de grupo 
o tanda, etc. el cual se encarga, 
prr el precio estipulado, de buscar 
el personal necesario y de pagarlo. 
Lr explotación de los trabajadores 
per el capital se combina en este 
caso, con una explotación del tra­
bajador por el trabajador.

Ccn el salario a destajo, el inte­
rés personal impele al obrero a 
redoblar sus fuerzas, lo cual facilita 
al capitalista la elevación de la in­
tensidad ordinaria del trabajo. El 
obrero está igualmente interesado 
en prolongar ia jornada de trabajo 
pues es el único modo de aumentar 
su salario cotidiano o semanal. Y 
asi se origina una reacción seme­
jante a la que hemos hablado al 
final del capítulo anterior.

Con raras excepciones, el salario 
a jornal supone la igualdad de re­
muneración para los obreros encar­
gados de una misma tarea. El sala­
rio a destajo en el cual el precio 
del tiempo de trabajo se mide por 
una cantidad determinada de pro­
ducto, varía, naturalmente, según lo 
que la cantidad de producto, sumi­
nistrada en un tiempo dado, exceda
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del minimun establecido. La dife­
rencia de habilidad, de fuerza, de 
perseverancia entre los trabajado­
res individuales, engendra en esta 
forma de salario, grandes diferen 
cias en sus ganancias respectvas.

Por lo demás, esto no altera en 
nada la relación general entre ei 
capital y el salario del trabajador, 
en primer lugar, esas diferencias 
individuales se nivelan en el con­
junto del taller. Y luego, la propor­
ción entre el salario y la plusvalía 
no está modificada en este segundo 
sistema de salario, pues al indivi­
dual de cada obrero corresponde 
la masa de plusvalia suministrada 
por él. El salario a destajo tiende 
por esto mismo a desarrollar, por 
una parte, el espíritu de indepen 
dencia, de autonormar en los tra­
bajadores. y por otro la competen­
cia que se hacen entre sí. De don­
de resulta una elevación de los 
salarios individuales sobre un ni­
vel general, acompañada de un 
descenso de este mismo nivel.

Por último, el salario a detajo 
permite al patrono aplicar el siste­
ma ya indicado de no invertir 
regularmente al obrero durante la 
jornada o la semana.

Todo esto demuestra que el sala­
rio a destajo es la forma más útil 
al sistema de producción capita­
lista.
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GAZAGOITIA.

El filósofo con un espejo y un jabón en la mano —  La muerte 
es un descanso grande; sólo que no se entera uno del descanso.

PETIRROJO lo.— ¿Oís? Hasta el flósofo debe de estar hablan­
do de la muerte del pobre reyezulo. e

EL FILOSOFO.— Y de la mía. Sobre todo de la mía. Nosotros, 
los que pasamos la vida filosofando, tomamos de pretexto a todos 
los demás para hablar de nosotros mismos. Hoy, que muere un año. 
me miro en este espejo y veo en mi cara cómo los años muertos, ca­
da vez más numerosos van arrastrándome cada vez más velozmente 
a mi propio abismo. Por eso hablaba con toda mi solemnidad de la 
muerte dei pobre reyezuelo.

PETIRROJO 2c.— Pero, ¿es seguro que ha muerto?
PETIRROJO 3o.—  Sí.
PETIRROJO 1o.— ¡Vivan los petirrojos!
PETIRROJO 3o.— Es decir, tanto como morir, no sé. Pero está 

como muerto.
PETIRROJO 1o.— ¿Qué?
PETIRROJO 3o.— Digo que está como muerto.
PETIRROJO 1o..— ¡Ah!.
PETIRROJO 3o.— No se le ve por ningún lado, y el ave siem­

pre se esconde para morir.
EL FILOSOFO.— Eso debiera hacer el hombre: esconderse para 

morir, esconderse, sobre todo de los cuervos.
PETIRROJO 3o.— Pues, como digo, no se le ve por ningún lado. 

Estaba en la rama más alta, ya sabes, sin poder tenerse; ahora la 
rama más alta está vacía, y en un hueco del árbol vela el buho. 
¿Oyes. Pss... P s s .: . Es el buho. Quiere que todos nos callemos.

PETIRROJO 1o.— ¿Callar? No me da la gana. Es de día ¡Vi­
van los petirrojos!.

EL FILOSOFO.— No es que te tenga celos, hermanito mío,, pero 
ya se ve que no eres un filósofo. Puedes serlo, mejor que muchas 
personas que se dicen ser y no son más que gorgojos siniestros de 
1a filosofía, pero no lo eres, que si lo fueras gritarías: ¡Vivan los fi­
lósofos!

EL BUHO.— Callad, o juro por mis uñas corvas que cuando sea 
noche tenga de vengarme. Callad, que el reyezuelo está malo.

PETIRROJO 3o.— ¿Malo o muerto?
EL BUHO.— Muerto, no. Yo os lo digo, yo, que velo por él.
PETIRROJO 3o.—Tú, que reinas por él. Tú, que, para reinar 

per é|, quieres alargar sus días. ¡Tú, ladrón nocturno!
El BUHO.— ¿Pss. . Pss... Pss...
PETIRROJO 3o.— Pero nosotros, que le queremos bien, nosotros 

ansiamos la muerte del reyerzuelo, porque está malo y viejo, y está 
que no alienta y se le cae el pico: para que se le acabe el mal. Está 
muchos días como muerto. No hay aire ya en el mundo para el po 
brel reyezuelo .̂ ¡Que descanse en paz! ¡Que muera en paz de una 
vez!

EL GARRULO ARRENDAJO — ¿Morir él? ¡Nunca! Aunque 
muera, nosotros haremos como que vive. ¿Morir él? Nunca, nunca. 
¿Qué sería del orden?

EL DESOLLADOR.— ¿Qué seria de la patria?
EL BUHO.— ¿Qué sería de Dios si llegase a morir el reyezuelo»
PETIRROJO 3o.— Sería, serla----- Esperad. Sería... Dios, la

propiedad, la patria, el orden, serían de todos menos del buho; la 
urraca, el desollador y el arrendajo. Aunque tengo mis dudas. Pero, 
de todas maneras: ¡Muera el reyezuelo!

EL BUHO. LA URRACA, EL DESOLLADOR Y EL GARRULO 
ARRENDAJO — ¡ ¡Vivraaaü

EL FOLOSCFO.— Oíd lo que estaba pensando. Pensaba, ahora 
que habláis de muerte o vida, que es una cosa muy triste lo que pa­
sa entre nosotros los hombres; estar de duelo grande es ir a casa 
del fabricante por un letrero ya hecho para el primero que llegue a 
comprar, y expresar así el arte profundo de nuestro dolor. Yo opi­
no que en los camposantos los epitafios debieran ser puestos con 
jabón sobre pequeños espejos hacia el cielo, en la dirección del lugar 
que uno amó más. Así habrja en la tierra de olvido miles de espejos, 
y por las noches estos mil reflejos últimos, encontrándose al azar se­
gún sube la luna, causarían efectos extraños, misteriosos, algo de 
fantasmal, y luego el rocío de la mañana dejaría todos los espejitos 
iguales, esperando, sin epitafios, al sol, Sí: un cristal, y mientras dure 
nuestra pena, ir a ponerla todos los días cara al cielo en el cristal; y 
luego, según vaya a menos nuestra pena, ir a poner en el cristal pen­
samientos cada vez más dulces, serenos y profundos, hasta dejar que 
todo el cielos sólo él, mientras la tierra va girando, ponga su inscrip­
ción inmensa en el cristal de nuestros pensamientos, borrados para 
siempre.

PETIRROJO 2o.— Bien; pero? qué tiene que ver todo eso con el 
reyezuelo?

EL FILOSOFO.— Mucho. Yo amo a los pájaros y sé que merecen 
una tumba tanto como los filósofos; yo quisiera escribir con jabón, 
piadosamente ei epitafio de pobre reyezuelo.

PETIRROJO I.o—  Pero, di, di; ?ha muerto?
EL FILOSOFO.— No puedo decirte más sino que tengo un cristal 

y un jabón en la mano.
OETIRROJO I.o— ¡Vivan los petirrojos y los filósofos!.
EL EUHO.—  Pss. . .Pss. .. .Pss. . . .
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L A  U N I O N  I N T E R N A C I O N A L  D E  . S.  S. y  E L  P R O B L E M A  E S P A Ñ O L
Conjunción de esfuerzos hasta conseguir el derrumbamiento

Resolución acerca de España, aprobada por 
unanimidad en la reunión de la Comisión Ejecutiva 
de la Unión Internacional de Juventudes Socialistas, 
celebrada en Toulouse los días 20 al 25 de junio de 
1949, a la que asistieron delegados de treinta y tres 
organizaciones juveniles, representando diecinueve 
países.

“El Comité Ejecutivo de la Unión Internacio­
nal de Juventudes Socialistas, reunido en Toulouse 
los días del 20 al 25 de junio de 1949, teniendo en 
cuenta la moción presentada por el Comité Nacio­
nal de las Juventudes Socialistas de España en el 
Exilio, en su nombre y en el de las Juventudes So­
cialistas que, en España, luchan clandestinamente, 
afirman :

Que en España, bajo el régimen franquista, no 
existen las indispensables libertades, individuales y 
colectivas, de palabra, reunión, prensa y radio (cen­
sura de Falange), religión y creencia filosóficas, 
sindical (las J. O. N. S. son el único sindicato de 
Falange) ni política (Falange es el partido único).

Que no existe garantía alguna de defensa con­
tra persecuciones, atentados, crímenes, detenciones, 
encarcelamientos y demás abusos de poder a que 
se entregan las autoridades y los sostenedores del 
régimen, sin respeto alguno para la persona huma­
na (recuérdese, como ejemplo, el monstruoso cri­
men cometido contra los mineros asturianos en “ Po­
za Fumeyros’’ ).

Que la estrecha vigilancia, la represión y la 
violencia de que son víctimas todos los demócratas 
españoles confirman el carácter eminentemente po­
licíaco del régimen franquista que, por la fuerza y 
por la sangre, somete al pueblo español y le impi­
de pueda manifestarse.

Que la inmoralidad falangista y estatal pro­
duce los más perniciosos efectos en la juventud es­
pañola y dificulta aún mucho más el régimen de 
vida de la clase obrera.

Que la juventud española está sometida a la 
influencia constante y directa de la organización 
falangista, obligándola a incorporarse a las seccio­
nes infantiles y juveniles de “ Pelayos” , “ Margari­
tas'', “ Flechas” y “ Milicias Universitarias” , reuni­
das en centurias, campamentos de verano y de in­
vierno con uniformes falangistas y desfiles militares.

Que los jóvenes aprendices y jóvenes obreros 
están obligados a seguir- cursos de educación políti­
ca falangista, bajo pena de severas multas que se 
deducen de pobres salarios, cuando no se les con­
dena a quedarse sin trabajo.

La Unión Internacional de Juventudes Socia­
listas declara :

Que el régimen franquista de España no se ha 
democratizado, sino que sigue siendo un régimen 
fascista calcado del que conoció Italia bajo Musso­
lini y Alemania bajo Hitler.

Que la permanencia del régimen franquista,
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del régimen franquista y el restablecimiento de la democracia
cuya acción se coordina con la de los regímenes de 
Salazar y de Perón, constituye un peligro para la 
continuidad de la democracia española y para la 
continuidad de la democracia mundial.

Que Franco trata por todos los medios de rom­
per su actual aislamiento internacional y consolidar 
su régimen, pretendiendo ocupar un puesto entre 
las naciones, obteniendo el retomo a Madrid de los 
embajadores de las potencias occidentales, su ad­
misión en las agencias internacionales dependientes 
de la O. N. U. y muchos y ventajosos tratados co­
merciales .

En una palabra, logrando su admisión en las 
Naciones Unidas, en el Pacto del Atlántico y la ayu­
da económica de los Estados Unidos. Para ello, 
prepara con toda meticulosidad la próxima Asam­
blea General de las Naciones Unidas, que ha de 
reunirse en septiembre de 1949.

Que Franco, ante la catástrofe económica que 
ha producido, directa e indirectamente, su régimen, 
y ante la pérdida de las tres cuartas partes de la 
recolección de 1949, y ante el hambre que se apo­
derará de las clases productoras españolas, explota 
esa desdichada situación para afirmar que cual­
quier cambio de régimen en España provocaría el 
caos, por lo que se ofrece a ser él quien administre 
las ayudas que puedan aportarle otros países, ayu­
das que, fatalmente, afianzarían el régimen.

Por todo ello, la Unión Internacional de Ju­
ventudes Socialistas acuerda :

Que las Juventudes Socialistas de la Unión In­
ternacional de Juventudes Socialistas que constitu­
yen la vanguardia del combate antifranquista, ase­
guran a sus camaradas españoles toda su solidari­
dad moral y material en la lucha clandestina; y pi­
den a sus Partidos y a los afiliados a los mismos, 
que aprovechen todas sus actividades para luchar 
hasta conseguir que el franquismo fracase en todas 
sus pretensiones, pues de ese fracaso dependen 
cambios políticos en España, favorables a la de­
mocracia.

Piden igualmente a la nueva organización in­
ternacional sindical libre que va a crearse, que a- 
dopte una actitud categórica contra el régimen fas­
cista español, así como cuantas disposiciones sean 
precisas para que la acción del proletariado orga­
nizado se haga sentir en favor de la clase trabaja­
dora de España.

Piden, por último, se consiga que, mediante una 
acción internacional, el pleno reconocimiento diplo­
mático, la admisión en el seno de los organismos in­
ternacionales, la concesión de créditos, el formar par­
te de la O. N. U., del Pacto de Atlántico, de la O. 
E. C. y cualquier ayuda que se solicite ante las se­
guras perspectivas del hambre en España, no se 
concedan más que a un gobierno que sea expresión 
anténtica de la libre voluntad del pueblo español”.

EN LA TRIBUNA: Rodolfo Ltapis, Pa 
presidente de la U. I. J. S. (Austria); F 
(Dinamarca) y Donald Cheswotth. sec

Entre la Eederacién de J. J. S. S. en el E o y el Presidente del Partidc Socialista
Toulouse, 27 de junio de 

1949.

Compañero Indalecio Prie­
to. —  Saint-Jean-de-Luz.
(B . P.)

Querido compañero:
Tenemos el gusto de trans­

mitirle el acuerdo adoptado 
en nuestro Pleno de la Fede­
ración de Juventudes Socia­
listas de España en el Exi­
lio, cuyas tareas terminaron 
el domingo 19 ,del actual en 
Toulouse, consistente en ex­
presarle a usted nuestro 
profundo deseo de reposi­
ción total de su estado de 
salud . y  en  .testimoniarle 
nuestro saludo más cordial 
y afectuoso, acuerdo que 
fué adoptado por unanimi- 
lad de cuantos compañeros 

integran las Delegaciones ai 
Pleno y los compañeros de 
la Ejecutiva de la Federa­
ción.

Le debemc-, como es na­
tural, una explicación por 
oí retraso en dirigirle esta 
comunicación. Se debe, sen­
cillamente, s. que hemos es­
tado entregados de lleno, 
desde c! ï S al 26 del co­
rriente, c-n la preparación e

intervención del Pleno y en 
lac reuniones internaciona­
les que, organizadas por la 
Federación de Juventudes, 
han tenido lugar en Toulou­
se desde el día 20 al 25 in­
clusive.

Tenemos la satisfacción 
de informarle que ambas 
reuniones la que pudiéramos 
considerar de carácter na­
cional, el Pleno, y la Inter­
nacional, h a n  constituido 
dos francos éxitos para la 
organización juvenil españo­
la. Los resultados han sido 
buenos y las resoluciones 
a-Jcptadas tendentes a re­
forzar le acción de la Fede­
ración en el terreno juvenil 
y en defensa del Partido y 
sus postulados. Las reunio­
nes internacionales han con­
gregado er» Toulouse a cer­
ca de sesenta delegados de 
la* treinta y tres organiza­
ciones juveniles socialistas y 
de estudiantes socialistas 
adherirlas a la Unión Inter­
nacional de Juventudes So­
cialistas, repartidas en diez 
y nueve países. Las delibera­
ciones han transcurrido en 
un terrneo de cordialidad y 
de compi ensión magnificas, 
adoptándose resoluciones in-

*. eresant isuni s para la ac­
ción a desarrollar en los me­
ses venideros.

Ulteriormente tendrá us­
ted oportunidad de conocer 
los acuerdes que, en este mo­
mento, aún no tenemos en 
limpio. Especialmente e n 
la reunión internacional se 
aprobó Tina resolución so­
bre España, cuyo contenido 
estimamos será de su satis­
facción.

Con este motivo, nos es 
grato saludarle con toda 
cordialidad, reiterándonos, 
como siempre, suyos y del 
Socialismo. —  Por la Comi­
sión Ejecutiva: El secretario 
general, S. Martínez Dasi.

San Juan de Luz, 30 junio 
de 194a.

A  la Ejecutiva de la Fede­
ración de Juventudes So­
cialistas de España en el 
Exilio. —  Toulouse.

Estimado? compañeros : 
Merece mi más viva grati­
tud el acuerdo adoptado por 
el Pleno de esa Federación 
de saludarme cordialmente y 
hacer votos fervorosos por 
mi salud, la cual no ofrece 
todavía trazas claras de res­
tablecimiento.

La Comisión Especial, al rendir cuenta de sus trabaj 
invita a la Asamblea de Delegados Departamentales.

PR IM ERO.— A  declarar si aprueba su gestión por 
timarla ajustada al mandato que en Julio de 1947 se di 
los comisionados.

SE G U N D O .— A  ratificar, si la gestión fuese aprob; 
el convenio con la Confederación de Fuerzas Monárquú 
que en su día obtuvo el asentimiento unánime de las Eje 
tivas del Partido en el Exilio y en el Interior.

TERCERA.— A  expresar su conformidad con la coi 
nuación del Comité de Enlace previsto por dicho acuei 
y con las bases establecidas para su funcionamiento.

C U A R T O .— A  aceptar la adhesión al Pacto del Atl 
tico en los términos que la formuló el Comité de Enla 
puesto que es consecuencia lógica de cuanto sobre pol 
internacional determinó en Marzo de 1948 nuestro II (
greso.

Q U IN T O .— A  disolver la Comisión Especial por 
innecesaria después de haberse fundado el Comité 
Enlace.

SEXTO.— A  manifestar que para el cumplimiento 
desarrollo de los ocho puntos de que consta el convei 
con la Confederación de Fuerzas Monárquicas solo pu< 
existir un Comité directivo.

SEPTIM O.— A  proponer a la Ejecutiva del 1" 
rior, a quién se comunicarán inmediatamente las acuen 
de la Asamblea, que ella señale sede del Comité de En 
o de Cordinación y designe los representantes de nuê
Partido en dicho único organismo directivo. «ció Prieto.

ido uso de la palabra); Strasser, 
secretario general de la U. I. J. S. 
internacional (Inglaterra). C A R T A S

OCTAVO.— A  disponer que la incorporación de nues- 
agrupaciones al organismo coordinador o de enlace 

¡rá efectuarse aceptando los ocho puntos del acuerdo, 
rometiéndose a respetar los Estatutos del Comité y 
ibiendo la adhesión al Pacto del Atlántico.

NOVENO.— A  ratificar el párrafo cuatro de la reso- 
í de la Asamblea de Delegados Departamentales de 
de 1947, párrafo aprobado por unanimidad, que dice 

í’artido Socialista Obrero Español en el Exilio, inter- 
ado su propia voluntad y la del Partido en España, 
sibilitado de manifestarla declara que, fiel a su histo- 
e manifestará resueltamente en pro de la República 
» elecciones que hayan de celebrarse para establecer 
;imen político de España’1

ÜECIMO.— A  reputar nulas cualesquiera actos o pa­
ís que contradigan esa declaración cuyo mantenimien- 
inexcusa’ble por respeto al programa del Partido y a 
:Uerdos de sus Congresos Nacionales, pues únicamente 
°Qgreso Nacional, celebrado en España, podría auto- 
actitudes distintas a las que obligadamente se derivan 
les programas y acuerdos, y

^DECIM O.— A  reconocer que no existe motivo 
modificar la línea política que tomó en Julio de 1947 
’*mblea de Delegados Departamentales, aprobó en 
•o del mismo año al Ejecutiva del Partido en el Inte- 
fatificó en Marzo de 1948 el Congreso del Partido 
Exilio.

Trifón Gómez. Antonio Pérez.

Esta proposición aprobada por inmensa Asamblea de Delegados, constituye la
declaración 'a misma.

Con gran satisfacción me 
he enterade, no sólo por la 
carta de ustedes, sino, ade­
más, por detallados infor­
mes de Rodolfo I lopis, que, 
como de'egado del Partido 
asistió a la; sesiones del Ple­
no y a Ir? que posteriormen­
te celebró la Unión Interna­
cional, de lo bien que se de­
sarrollaron a m b a s  asam­
bleas. Sinceramente felicito a 
ustedes per el éxito que ha 
coi onado sus esfuerzos para 
organizarías.

Atribuyo singular impor­
tancia a la declaración que 
acerca de España votaron 
unánimemente las delega­
ciones de las Juventudes So­
cialistas de diez y nueve paí­
ses concurrentes a la reu­
nión internacional. Aunque 
prácticamente no hubieran 
logrado ustedes más que eso, 
bastaría para considerarlo 
un triunfo. Las delegaciones 
extranjeras se percataron en 
Toulouse de la tremenda in­
justicia que rodea al trági­
co problema español, y de­
bemos esperar que despier­
ten la adormecida concien­
cia de sus respectivos países, 
donde parece enfriarse la 
atención sobre nuestro dra­

ma.
En ese aspecto es también 

meritísima la tenaz labor 
que la Federación de Juven­
tudes Socialistas de España 
en el Ex'íio realiza median­
te su boletín redactado en 
francés.

El tiránico régimen de 
Franco ha impedido a lo lar­
go de diez años que se re­
nueven er. España nuestras 
Juventudes con la aporta­
ción de elementos que du­
rante tan vergonzoso perío­
do se habrían incorporado a 
la ciudadanía si ésta hubie­
ra existido. Ello obliga a las 
Juventudes en el exilio a mul­
tiplicar su trabajo, tapando 
ellas solas tan ancho boque­
te. El Partido Socialista 
Obrero puéde encontrarse 
sin bastante savia juvenil 
cuando vuelva a actuar pú­
blicamente en España. Los 
jóvenes de antes se habrían 
hecho viejos y los viejos se 
van muriendo. Estoy seguro 
de que nuestro Partido re­
surgirá allí con potencia 
avasalladora, con fuerza ex­
plosiva, pero temo que la 
avalancha llegue a tener cie­
ga impetuosidad, por resul­
tar insuficientes los elemen­

tos directores. Razón de más 
para afirmar el espíritu so­
cialista de quienes en el des­
tierro pueden consagrarse al 
nobilísimo afán de educar­
se, fortaleciendo la inteli­
gencia con el estudio y pro­
porcionando a 1 alma u n 
flexible vigor de acero, que 
la permita cimbrarse a im­
pulso de brisas de toleran­
cia y pueda aguantar, sin 
quebrarse, los embates de 
la adversidad.

Hay que reconstruir Es­
paña moral y materialmen­
te, y como tamaña empresa 
no será obra fácil, realiza­
ble en un solo día, sino ta­
rea durísima y muy larga, 
lo más espinoso de ella que­
dará a cargo de los socialis­
tas que hoy son jóvenes y 
que en su madurez de ma­
ñana deberán afrontar enor­
mes responsabilidades. Pre­
párense todos desde ahora 
para no rehuirlas. El cami­
no que ustedes llevan es bue­
no No se detengan en él, 
no flaqueen, no desmayen 
¡Adelante!

AI expresarles mi viva 
gratitud, Ies envío fraterna­
les saludos.—  Indalecio Prie­
to.
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Dice “L’Umanita” de Roma PORVENIR INCIERTO
‘ ‘L 'Umanitá-, diario de Roma, 

órgano del Partido Socialista De­
mocrático de Italia, ha publicado 
el siguiente magnífico articulo, 
que cobra gran valor por su opor­
tunidad ante la próxima reunión 
en Strasbourg de la Asamblea 
Europa, acaso el acto de mayor 
importancia internacional que re­
gistre el año 1949.

SOCIALISTAS republicanos, libe, 
rales y demócratas cristianos 
italianos se han unido para suscri­
bir un manifiesto de condena del 
régimen del general Franco, que

Franco
ha sido publicado dias pasados. La 
autoridad personal de ios firmantes 
es ya de por si un índice de la im­
portancia del documento. Pero hay 
otros elementos que significan algo 
más que un manifiesto y que per­
miten esperar que el problema 
español entre finalmente en una 
fase de solución.

Hace un par de meses, comen­
tando 1rs discutidas circunstancias 
del viaje del Subsecretario de la 
Presidencia, Andreotti, a Madrid, 
decíamos en una nota que el pro­
blema español constituye todavía 
hoy una especie de piedra de toque 
para hombres y para partidos, y 
que frente a tal situaación la Demu 
cracia Cristiana tenía la oportunl- 
dad de demostrarse como un parti­
do democrático y moderno. Ahora, 
dos parlamentarios democráticos 
cristianes han dado su adhesión a 
la iniciativa, y la han dado, aunque 
a título personal, con la autoriza­
ción expresa de su partido.

Se podrían también deducir, en 
el mismo sentido del documento, 
otros indicios respecto a un posible 
cambio en la posición del Vaticano 
en relación con el dictador espa­
ñol. Pero es preferible esperar la 
confirmación de los hechos, que en 
este caso pudieran no tardar en 
producirse.

En efecto, en vísperas de la 
convocatoria del Consejo de Europa 
es de nuevo de lamentarse la ausen. 
cia de España, ya que sus tradico- 
nes históricas, su cultura, su posi­
ción geográfica y el espíritu de su 
pueblo hacen de ella un elemento 
integrante e insustituible de la 
familia europea. La causa de esta 
ausencia es la dictadura que desde 
hace diez años se ha instalado en 
Madrid, con el clásico pretexto de 
combatir el comunismo, y en rea­
lidad con el único resultado de 
trabajar en profundidad en su favor 
a pesar de que el espíritu popular 
y las condiciones ambientales del 
país sean los más contrarios a la 
mentalidad cohiunista.

Ante la neta toma de pcsición del 
manifiesto—que invoca la iniciati­
va de las potencias democráticas 
para restablecer el -derechode gen 
para restablecer el ‘ 'derecho de gen­

tes", violado por la intervención 
facista a favor de la instauración 
de la dictadura del general Franco 
— , s» puede argüir por algunos el 
llamado principio de la “ no inter­
vención” . Sin embargo, es evidente 
que si este principio puede tener 
algún valor, resulta necesario que 
sea aplicado en los dos sentidos. 
Descaradamente violado por las 
potencias totalitarias durante los 
treinta y dos meses de la sangrienta 
guerra civil, este principio quede 
recuperar su plena validez sólo 
cuando hayan sido anulados los 
efectos de aquella violación, en 
otras palabras, cuando el pueblo 
español sea colocado de nuevo en 
condiciones de decidir libremente 
acerca de las instituciones y el ré­
gimen que quiera darse. Solamente 
entonces !a “no intervención'* 
podrá funcionar y deberá cesar 
toda presión o influencia externa. 
Hasta ese momento, invocar el 
citado pricipio es una hipocresía 
que cubre una complicidad efecti­
va con el régimen del general 
Franco.

Respecto a este régimen, la 
opinión de los más imparciales 
observadores es ya unánime. No 
se trata sólo de una dictadura, del 
tipo más brutal y opresivo, sino 
de una dictadura de incapaces y 
decorrompidos. A pesar de haber 
escapado al trágico destino de casi 
toda Europa, conservando su neu­
tralidad, España está hoy en peor 
situación económica, y su pueblo 
soporta unas condiciones de vida 
cuyo igual no se encuentra proba­
blemente en ningún otra parte del 
Continente. La producción dismi­
nuye, la exportación está paraliza­
da, los salarios tienen un poder 
adquisitivo ridiculo y, no obstante 
su sobriedad y su considerable 
capacidad de resistencia, la gran 
masa de la población sufre literal- 
m e n t e  de  h a m b r e  N o  se  
construye, no se realizan obras 
públicas. El estado de la red ferro­
viaria española es tan miserable que 
parece increíble.. Las fuentes 
de riqueza del país son absorbidas

por el ejército y la policía, que tie­
nen la misión de mantener el orden 
con la represión más implacable 
de cualquier manifestación o ve­
leidad contraria al régimen fran­
quista, y por burocracia estatal y 
de partido, corrompida e incapaz.

El régimen del dictador-aprendiz 
de Madrid no es sólo execrable 
porque priva con 1e violencia al 
jueb-o español de sus libertades y 
derechos, sino que es imbécil, por- 
que se muestra incapaz de cual­
quiera iniciativa, de esfuerzo algu­
no. En diez años de gobierno 
absoluto, con una libertad de ma­
niobra y de inicativa como ningún 
Gobierno de Europa fuera de la 
cortina de hierro, el untuoso falan­
gista de Madrid no ha sido capaz 
de realizar absolutamente nada.

Europa, que asistió impasible c 
cómplice al asesinato de la libertad 
del pueblo español consumado por 
un grupo de generales felones al 
servico de los regímenes facistas, 
tiene una deuda con España. Ha 
llegado el momento de saldarla.

en la

EH conocido periodista norteame­
ricano Joseph G. Harrison cablegra­
fió desde Madrid la siguiente 
crónica que ha aparecido en gran 
número de periódicos de diversos 
países de América bajo e l titulo 
“ Porvenir incierto’’ .

MADRID, Julio 13.—A ningún 
español le pasaría por la mente 
que el régimen franquista tendrá 
una duración de mil años, como 
soñó Hitler que perduraría el na­
zismo cuando implantó su dictadura 
en Alemania.

El actual régimen hispano, poli­
ticamente amorfo, carente de pro­
grama económico o sccial improvisa 
de día en día. Hasta los partidarios 
más firmes del generalísmo discu­
ten abiertamente el porvenir con 
perplejidad y temor.

De nu ser la severa supresión de 
los derechos civiles, políticos y 
o -onómicos, podría un extranjero 
vivir largos meses en España sin 
darse cuenta de que impera una 
dictadura.

Ahora que, de acuerdo con el 
olima de la postguerra, ha sido 
abandonado el saludo facista, y 
dado el hecho de que aquí no se 
estilan los carteles gigantes con, 
lernas políticos, ni son frecluentes 
los desfiles militares, ni habla la 
prensa de. planes grandiosos a la 
usanza nazifacista, se constata que 
el totalitarismo franquista es de 
una marca muy distinta a la que 
imperó en Alemania e Italia. Algún 
parecido tiene con el régimen 
lusitano.

A diferencia del hitlerismo y 
del muscolitismo a diferencia de 
las dictaduras allende la Cortina 
de hierro, la dictadura de Franco 
se les antoja a muchos observado­
res extranjeros un sistema carente 
de vida.

Hitler tenía un programa diabó­
lico pero indiscutiblemente positivo 
Mussolini hizo esfuerzos gigantes- 
para modificar el temperamento 
del pueblo itaio y colocar su penin- 
su'a en situación internacional 
preponderante, y los regímenes 
comunistas de la Europa oriental 
llevan al cabo programas de gran­
des proporciones. En cambio, en la 
península ibera nada sucede.

Cabria pensar que los elementos 
que ganaron la guerra civil agota­
ron todas sus energías en esta tarea 
y que carecen de la vitalidad nece­
saria para proseguir su obra. Con 
excepción de unas cuantas presas' 
que cualquier gobierno se habría 
visto obligado a construir, y un 
parco pregrama de bienestar social 
la hoja de servicios del franquismo 
es una hoja en blanco.

Diez veces más impresionante 
es la obra realizada por el gobierno 
centrista de Ita'ia en escasos tres 
años.

Aunque los simpatizantes (le 
Franco en Estados Unidos pueden 
atribuir xa inacción de Franco a .'a 
pobreza de su país y a la falta de 
ayuda estadounidense, examinando 
de cerca semejante excusa no es 
muy sólida.

Es mucho más probable que el 
fracaso del régimen de Franco 
dimane, no de la pobreza o del 
aislamiento, sino del hecho de que 
un régimen que se adueñó del 
Poder en 1939. con una sola mira 
de derrocar a otra agrupación— 
por más justificada que haya sido 
su actuación— no se encuentra 
psicológicamente en situación de 
trazar un programa para hacer 
frente a los problemas de 1949.

En está actitud critica del regi­
men de Franco no se reduce a los 
residentes extranjeros. .Wuy al 
contrario, se hace cada vez mi.-: 
extensivo entre los mismos elemen 
tos que apoyaron al Caudillo duran­
te los días de la guerra civil, y que 
aún hablan con violenta repugnan­
cia de los días de la República.

Picota
l a  inquietud de estos elementos 

no se debe tanto a la carencia de 
libertades, sino al hecho de qne el 
franquismo no haya sabido encara- 
rarse con los problemas económicos 
del día y formular planes para nr. 
porvenir político estable.

Es con desagrado que lo escribe 
pero crece cada vez más el conven­
cimiento de que España va camino 
a otra guerra civil. Es especialmeu 
te grave para el régimen imperante 
que la desilusión se haya infiltrado 
en las filas de la F'alange, el único 
partido legal en España. Hay mu­
chas falangistas, opositores acérri­
mos de los excesos antirreligiosos 
de la República, que estaban en 
favor de un pregrama de reformas 
socia'es. La inacción de Franco los 
ha desilusionado.

Para recalcar aún más el confu­
sionismo reinante en España, viene 
al caso señalar que Franco no es 
siquiera miembro del partido oficia! 
la Falange. Hitler y MussoliniI
basaron su poder sobre sus camisas 
pardos y negras, respectivamente.

Entre los españoles que ansian 
el resurgimiento de una España 
grande, se insiste en la necesidad 
de preparar al pueblo español en 
materia política, fomentando sn 
espíritu cívico. De no desarrollarse 
estas cualidades innatas pero sofo­
cadas, el porvenir no parece ofre­
cer nuis que una rotación de dicta­
duras y de guerras civiles.

Así, la libertad fué dada a los esclavos 
y se creó el ejército de trabajadores libres, 
que necesitaba el capitalismo para mover 
sus empresas con un mínimo de costo. Se 
les libertaba, pues, como hombres, para po­
derlos comprar más baratos como trabaja­
dores.

FERNANDO DE LOS RIOS.



LEYENDO

Este trabajo no fué escrita 
para Renovación sino con fi- 
nes informativos y a petición 
de un Sindicato Local, pero 
habiendo aparecido en la re­
vista ‘HOY” con la firma de 
un “ republicano” un articulo 
injurioso y falso en sus alu­
siones al Partido Socialista.es 
por lo que decido divulgar en 
México, algo bastante, cono­
cido de los socialistas españo­
les, para contribuir a resta­
blecer la verdad.

Hablar de España, de la España 
del siglo en que vivimos, es hablar 
del P.S.O.E. Tal ha sido la in­
fluencia que en el desevolvímiento 
político del Pais ha tenido el Par­
tido Socialista, y tal ha sido su in­
tervención en ei despertar de la 
conciencia de la clase trabajadora 
española, numerosa, activa y de 
esencia liberal, heredera de aque­
lla clase popular que marcó el al­
to a Napoleón al comenzar el siglo 
interior.

El Partido Socialista se fundó el 
| 26 de Mayo de 1878. Del núcleo de 
fundadores, Pablo Iglesias, Victo­
riano Calderón, Alejandro Oclnn, 
Jaime Vera y González Zubiarre, 
1res tipógrafos y dos médicos, fue­
ron los encargados de concretar las 
aspiraciones del mismo. En 1880 
ttedó definitivamente aprobado el 
programa del Partido con las con­
fias  aspiraciones siguientes: 
lo.—La posesión del Poder Poli- 

[ tico por la clase trabajadora.
2o.—La transformación de la pre- 

I piedad Individual y corporativa de 
| los instrumentos de Trabajo en pro­
piedad comiún de la sociedad en- 

I lera.
3o.— La organización de la soeic- 

! dad sobre la base de federación 
económica, garantizando a todos 
sus miembros el producto total de 

| su trabajo.
El 12 de Mayo de 1886, se funda 

leí semanario “ El Socialista” sobre 
la base económica de algo menos 
de novecientas pesetas. De su re­
dacción forman parte Pablo Igle­
sias, Matías Gómez Laton-e, Que­
jido, Abascal y Pauley.

Agonizando el siglo XIX. agoni- 
I zrtba también el imperio colonial. 
Dcnde jamiás se “ penfa” el Sol, ya 
no iba a salir más. Lo que había 
logrado —para asombro del mun­

ido— el genio español, lo habían 
líilapídado ignominiosamente dos 
[dinastías extranjeras — los Austria 
y los Borbones— .Se cernía sobre 
España el desastre cubano. No 
faltaban razones a los cubanos pa 

I ra abominar de la metrópoli y an 
I helar la libertad. Estas razones les 
I fueron reconocidas por muy esca­
laos españoles. El Partido Socialis- 
1 ta se atribuyó ante la Historia, 
Iarrostrando la impopularidad, di- 
Icho mérito. Cuando abren el fue­
go los insurgentes cubanos, el Ge- 

|bierno Español envía tropas, pero 
‘ El Socialista” escribe: ‘‘Allá van 

Isolo los desheredados, allá van unos 
I hombres arrancados a viva fuerza 
l'lol seno de sus familias para com- 
I batir a unos soldados voluntarios 
l'ioe levantan (bandera separatista; 
tbé van los esclavos blancos a com- 

Ibatir a los esclavos negos. La bur- 
Iguesía de aquí y de allá, en tanto. 
|'lando vueltas a I03 tomillos de la

HISTORIA
Por Juan MOLAS.

explotación y acumulando las ri­
quezas que en el campo, en ios ta- 
ileres y en las fábricas, produce 
el ejército obrero restante.”  El 
Partido enfocaba el problema con 
la dialéctica marxista, y desconta 
ba que los cubanos quedarían pri­
sioneros de la codicia de sus alia­
dos, quienes, más ordenados que 
los españoles, se dispondrían a abo­
lir la explotación individual para 
organizar la colectiva. En los al­
bores del siglo, la organización 
obrera comienza a contar efectivos 
valiosos. El Partido Socialista ad­
quirió la consistencia de un parti­
do fuerte. En las elecciones mu­
nicipales de 1905. el distrito de 
Chamberí de la capital madrileña 
eligió tres concejales socialistas, 
Pablo Iglesias, Francisco Largo 
Caballero y Rafael Ormaecbea.

En 1908, un acontecimiento ad­
quirió eb toda España valor de sín­
toma. La Organización Obrera 
madrileña adquirió un palacio du­
cal para transformarlo en Casa del 
Pueblo. La nueva institución pro­
letaria se había generalizado. El 
movimiento de la Casa del Pueblo 
de Madrid (1908) estaba represen­
tado por 35.000 trabajadores. Aque­
lla Casa del Pueblo vendría a ser, 
años más tarde, el centro moral de 
Madrid. Con el transcurso del tiem­
po y para fines concretos se hizo 
necesaria la conjunción —unión de 
esfuerzos para un fin común— re­
publicano-socialista. En el Comité 
de la conjunción, coincidieron Be­
nito Pérez Galdós y Pablo Iglesias. 
Por aquel entonces, algunos inte­
lectuales manifestaron indlinacio- 
nes socialistas. Representando a 
estos intelectuales, y a la vez a lo 
más elevado del espíritu español, 
estaba Don Julián Besteiro. El Par­
tido convirtió el semanario en dia­
rio y comenzó la nueva etapa de 
“ Eli Socialista”  del que Iglesias si 
gue siendo el animador, a pesar do 
encontrarse ya bastante enferme, 
lo que no le impide tomar parto 
en la Asamblea de Parlamentarios 
de Barcelona; movimiento consti­
tucional contra las veleidades dic­
tatoriales del Borbón de tumo. De 
dicho movimiento pc-lítico se pasó 
al movimiento social que represen­
ta la Huelga de Agosto de 1917. El 
Movimiento despertó la conciencia 
de la clase trabajadora y agrietó los 
cimientos de la Monarquía, aunque 
al precio de ver condenado a cade­
na perpetua al Comité de Huelga 
formado por Besteiro, Caballero, 
Saborit y Anguiano.

La bandera de la amnistía tre­
molada en la campaña electoral del 
año 18, dió la victoria al Comité 
de Huelga y a Indalecio Prieto, re­
fugiado entonces en Francia. En 
1919 se incorpora a la minoría par­
lamentaria socialista otra figura 
egregia de la España liberal, Don 
Femando de los Ríos, recientemen­
te desaparecido, quien ha&ría de 
cumplir una misión destacada opo­
niéndose a las famosas condicio­
nes de el año 21; 1Ò que no impi­
dió que un grupo de exaltados es­
cindiese el partido,y con ello, la 
clase trabajadora. El desastre do 
Anual, última aventura de conquis­
ta del Borbón XIII, derrumbó los 
pilares del viejo y anacrónico edi­
ficio de la Monarquía. La Minoría 
Parlamentaria con Prieto como 
abanderado, enardeció a España

exigiendo responsabilidades. Estas 
eran tan manifiestas, que no hubo 
otra salida, para impedir la inter 
vención demoledora y decisiva de 
dicha Minoría, que dar un Golpe de 
Estado, implantado una dictadura. 
Se abre un paréntesis en la vida 
política española, la que sufre un 
trágico aldabonazo el 9 de Diciem­
bre de 1925 al morir el fundador y 
Presidente del P.S.O.E. Pablo Igle­
sias. En tomo el féretro que guarda 
el cuerpo de Iglesias, se congrega 
una numerosa muchedumbre jamás 
vista con anterioridad; preside a 
>os congregados Don Julián Bestei­
ro, quien se encarga de manifestar 
que la misión de los socialistas no 
es mirar hacia atrás, sino conti­
nuarla en donde la han dejado los 
desaparecidos. El artífice ha muer­
to, pero la obra está en pié, de con­
tinuarla se encargarán figuras de 
la altura moral de Don Julián Bes­
teiro, de l£ integridad de Largo 
Caballero, de la espiritualidad de 
Femando de los Ríos, y de la com­
batividad de Indalecio Prieto. Al 
comenzar la tercera decena deil Si­
glo, la Monarquia Española, mina­
dos sus pilares, podridas en el per­
jurio sus raíces constituciona'es, se 
acerca a su fin. El aglutinante y 
núcleo de aquel profundo movi­
miento de opinión, es el Partido 
Socialista; el motor, Indalecio 
Prieto. Forman parte de aquel Co­
mité .Revolucionario, al lado de per­
sonalidades republicanas más o me- 
nos improvisadas, Indalecio Prieto, 
Femando de los Ríos y Largo Ca­
ballero. Las etapas de aquel pro­
ceso se consumen rápidamente, el 
carcomido edificio de la Monarquía 
termina de desmoronarse en medio 
del clamor nacional que contribuye 
a crear una nueva Era de libertad 
repuiblicaria. En la obra a empren­
der, destaca vigorosamente la rea­
lizada por los ministres socialistas, 
respaldados por la minoría, par­
lamentaria, la más capacitada, la 
que con mayores figuras cuenta, a 
la cabeza de la cual está la perso­
nalidad señera de Don Julián Bes­
teiro, que ostenta la Presidencia y 
la eleva al más alto nivel que ha­
yan estado las Cortes Españolas.

Errores en la apreciación de fal­
sos valeres, pone la nave del Es­
tado en manos fanáticas, que no 
pueden aceptar con la resignación 
que debía ser norma por su condi­
ción de católicos, lo que ya estaba 
establecido en las legislaciones de 
casi todos los países liberales, cual 
es la separación de la Iglesia del 
Estado, asi como la disolución de 
Ordenes Religiosas (decretada en 
España siglos atrás p o r  Car­
los III ). El fanatismo, unido a 
la ambición y torpeza de algunos lí­
deres republicanos, hicieron que 
aquellas Cortes Consituyentes, de 
Imperecedera memoria, fueran di­
sueltas intempestivamente. Fué el 
primer triunfo de la reacción—des­
pués de su derrota electoral del 12 
de Abril de 1931—-. Empleando un 
léxico marxista, podríamos decir 
que la pequeña burguesía, termina­
da la evolución política del Estado, 
se oponía tercamente a toda evo- 
lueión social.

Sangre, Sudor y Lágrimas, Testa, 
ferro del vil y nefasto Lerroux, dió 
un segundo triunfo a la reacción al 
lograr el control de la Cámara, 
mientras los partidos republicanos 
se atomizaban y la minoría socia­
lista se reducía a noventa y tantos 
diputados. La entrega paulatina de 
la República a fuerzas práctica­
mente antirepublieanas, motivó el

movimiento revolucionario de Oc 
tubre de 1934, ferozmente reprimi­
do por la reacción usurpadora del 
poder, pero cuyos verdadero» fru­
tos fueron la reconquista de la Re 
pública al procederse a nueva con­
sulta electoral, que al llevarse a 
cabo en Febrero de 1936, dio una 
nueva minoría socialista ligeramen­
te inferior en número a la inicial 
de las Cortes Constituyentes en 
beneficio de partides afines coali­
gados; con una Cámara más acu- 
sadamenet izquierdista, y el refren­
do de la reelección con algunas de 
las votaciones más numerosas que 
se recuerdan en España, como en 
el caso de Don Julián Besteiro (sig­
nificativo por ir precedido de acon­
tecimientos como lo® de la Escue­
la Socialista de Verano en Torre- 
lodones, de manifiesta tendencia 
demagógica y de su difícil preelec 
ción interna en el seno de la Agru­
pación Socialista Madrileña; y aquí 
podria copiar el 5, 6 y 7 párrafos 
del prólogo de Indalecio Prieto al 
libro de Romero Solano “ Vísperas 
de la Guerra en España” , pero me 
limito a remitir al referido libro al 
curioso lector). La minoría socia 
lista inmediatamente de constitui­
da la Cámara, mostró una vez más, 
por Iniciativa de Indalecio Prieto, 
que ella habría de marcar la pau 
ta; y así es como se elimina de la 
Jefatura del Estado a quien no te 
nía altura moral para tan elevado 
cargo, pues con su espíritu había 
confundido a España con "su dis­
trito” .

Pero las mismas tendencias de­
magógicas premencionadas, y erró­
neas apreciaciones de la situación 
política en colaboración con la le­
nidad —por no decir traición de los 
gobernantes republicanos—  dieron 
como consecuencia que la reacción 
consiguiere con las armas —apo­
yada en el exterior en coyundas in­
ternacionales— lo que no consiguió 
en las urnas.

Triunfan las armas al cabo de 
treinta y tres meses, y diez años 
más tarde se avizora el cierre del 
paréntesis por derrumbe económi­
co, siendo la propia reacción espa­
ñola la que busca la manera de 
retomar al punto de partida. ¿Que 
hace mientras tanto el P.S.O.E.? 
Seguir siendo el que lleva la ini­
ciativa en el exterior y en el inte­
rior. Acéfalo en el exterior lo que 
hay que considerar jurídica y de­
mocráticamente régimen legal de 
España —sus poderes emanan, de! 
pueblo, con apego estricto a la 
Ley— organiza la Junta Española 
de Liberación, que obtiene los pri­
meros apoyos internacionales con­
tra la tiranía franquista. Restable­
cida la legitimidad republicana en 
el exilio, son la intervención de De 
los Ríes en el Ministerio de Rela­
ciones Exteriores, y la de Indalecio 
Prieto en las Cortes, las que des­
tacan de modo manifiesto. Pero 
las posibilidades de esta acción sor. 
nulas en cuanto a efectividad con­
tra el régimen real de España. F.s 
cuando la combatividad de Prieto 
manifestada en la Asamblea de 
Delegados y en el 2o. Congreso, i(¡ 
P.S.O.E. en Toulouse, logró encon­
trar la fórmula de convivencia re­
flejada en los 8 puntos del acuerdo 
logrado por la Comisión Especial 
del P.S.O.E. con la C. de F. M. pu­
blicado en el No. 39 de Renovación.

Respaldado esto a su vez en el 
interior por dichas organizaciones, 
así como en su contenido íntimo por 
la gran masa de opinión ciudada­
na.

Por José do LA RIBERA.

Día a día, pese a los salvajes 
métodos draconianos que caracte­
rizan al régimen franquista, se va 
estrechando el cerco que, por un 
lado los hechos, y por otro los a- 
contecimientos. ha ¡do forjando el 
tiempo en su razón de desarrollo 
biológico íntimamente enlazado 
con el derecho humano. NI a aquel 
ni a éste, tenia por que prestarles 
atención el generalísimo. Ungido, 
como dice estar, por la gracia de 
0¡os, Franco, en su omnipotencia, 
creía poder hacer uso de las dimen­
siones de| mundo para la aplicación 
de su doctrina cuya base de sus­
tentación solo puede encontrarse 
en b- nada cristiena filosofia de la 
época de las cavernas, tan querida 
y amada por los reaccionarios espa­
ñoles. Tan dimensionales aspirac¡o- 
ciones acariciadas por Franco no 
pudo éste aplicarlas integramente 
por encentrar la resistencia de una 
gran parte del mundo encariñado 
con la democracia que no han podi­
do envilecer ni deshonrar los mer­
caderes, ccn falsificadas túnicas, 
que penetraron en el sagrado re­
cinto de su templo.

Las manos del general felón, 
chorreantes de sangre española, 
fueron estrechadas por las de otros 
hombres que representaban a autén­
ticos pueblos democráticos, circuns­
tancialmente gobernados por ma­
fias compuestas de cretinos, mal­
vados y traidores. Vale la pena 
recordar a Chamberlain y Petain: 
Hitler y Mussolini; Lavai y el Con­
de Ciano, para no citar otros. To­
dos y cada uno de ellos, amén de 
sus secuaces, perros de presa que 
desgarraban con sus afilados col­
millos la dolorida carne de millo­
nes de seres humanos, han recibido 
su merecida recompensa. Solo 
quedan en pie Franco y sus lugar­
tenientes. En el crimen superan, 
en términos Infinitos, a cualquiera 
de sus corresponsales de no impor. 
ta que país del mundo. En este as­
pecto Franco solo tiene parangón 
con Stalln. O viceversa. Hitler y 
Mussolini — el hecho no puede ne­
garse—  sacrificaron a miles de ale­
manes y de Italianos en una guerra 
de carácter universal desencadena­
da con concepción político-imperia­
lista. Guerra de fronteras afuera. 
Guerra de expansión y de domina­
ción al fin de la cual se trataba de 
ofrendar el bienestar a alemanes 
e italianos a costa del trabajo, el 
sudor y el sufrimiento de todos los 
demás hombres del mundo. ¿Escla­
vitud?

Franco hizo su guerra contra los 
españoles. Se dedicó a matar es­
pañoles. Se abismó -en la destruc­
ción moral y física de España, Sus 
aspiraciones imperialistas queda­
ron reducidas a las que se puedan 
representar en el ridículo —ridícu­
lo por lo reducido—  de una opere­
ta. Más allá de eso nada. Nada 
— interesa aclarar e| concepto ne­
gativo de esta afirmación—  en lo 
que concierne a la parte grotesca 
del drama español del Imperio Azul. 
¡Ah!, pero queda la tragedia de Es 
paña. Sus proporciones y magnitud 
no admiten parangón con ninguna 
otra de la Historia Universal. Se



M IR A N D O  A L  FUTURO M A R U J A
Por Pedro TORDESILLAS.

St la juventud con sincero afán 
de colocar los cimientos de un 
mundo mejor, logrará el sano pro­
pósito de ccnsagrar su inteligencia 
y su voluntad en esta cruzada por 
la Libertad, seguramente que vie­
jos y caducos sistemas de opresión 
y barbarie se derrumbarían estrepi­
tosamente a sentir el contacto vi- 
go-oso de la Libertad, que la ju­
ventud difundiría por todos los 
ámbitos de la tierra.

La Libertad es seguramente una 
de las más espléndidas victorias 
conquistadas por el hombre a tra­
vés de cruentas luchas contra los 
buitres d&i absolutismo.

Pero cual nuevo Prometeo enca­
denado. el espíritu humano se aho 
ga ante el pálido reflejo de la L i­
bertad que es el mundo actual. La 
barbarie lo aniquila todo dejando 
sólo rastros humeantes de su van­
dalismo incontenible. Y et] hombre 
ante semejante barbarismo siente 
naufragar su dignidad, víctima de 
un extraordinario estremecimiento 
que conmueve los cimientas de la 
civilización contemporánea.

La ambición sin límites del ca­
pitalismo que encuentra su forma 
más expresiva en la Dictadura del 
Estado ha envenenado el ambiente 
social y ha esclavizado el espíritu, 
por eso brota como engendro mons­
truoso de nuestro tiempo el fascls-

tobrtpasa en horror a todo lo ima- 
ginabte. El pueblo español es cier­
to que tiene sed de justicia, pero 
tiene hambre. HAMBRE física, ne­
cesidad de alimentos, precisión de 
con que nutrirse. El Partido Socia­
lista Obrero Español y la Unión 
General de Trabajadores de Espa­
ña, en reciente manifiesto que se 
ha publicado en la prensa diaria de 
México hacen un llamamieno a la 
conciencia de los hombres libres 
del mundo para que se aporten so­
corros al pueblo español. Se trata 
de un documento trascendental que 
las páginas de la Historia de Espa­
ña habrán de recoger algún día pa­
ra ejemplo de futuras generaciones. 
Los socialistas pedimos para los 
españoles e| pan que necesitan pa­
ra no mcrir de depauperación. Ni 
mendigamos ni claudicamos. Pedi­
mos parte de lo que se está dando 
a otros con no escasa liberalidad. 
Franco mendigó ccn claudicaciones 
y no pudo obtenerlo. Lo que de­
muestra que aún queda alguna sen­
sibilidad en las naciones democrá­
ticas que quisiéramos ver confir­
mada. La angustia del hambre del 
pueblo español no admite demoras. 
Tampoco especulaciones. Aunque 
ya se está especulando. Lo está 
haciendo la Falange posiblemente 
por inspiración de Franco. La Agen 
cía Reuters, de Londres, ha infor­

mo español, y a su lado hombres 
convertidos en esclavos.

La Juventud Socialiste, de Espa­
ña en el exilio no puede permane­
cer ajena a la magnitud de la tra­
gedia que ensombrece el destino 
de la Humanidad, porque sentirse 
o permanecer indiferentes sería 
traicionar la fé inmensa que hom­
bres dedicados por entero a luchar 
denodadamente por ideales resplan­
decientes de justicia y libeitad, pu 
sieron en manos de ella.

Se me dirá que bien poco o na 
da puede hacer la juventud en el 
exilio y menos en España para con­
tribuir con su ayuda a resolver un 
problema de tipo internacional, y 
menos con estas democracias de 
tipo nuevo que hoy disfruta el mun­
do . Si es cierto jóvenes socialis­
tas; nada podemos hacer en esta 
cruzada por la libertad; som03 in 
diferentes hoy ante el mundo. ;ah! 
pero ne lo es España, y a España 
quiéranlo o no estas democracias 
tendremos que volver algún día más 
pronto o más tarde pero volvere­
mos.

Para entonces, para cuando lle­
gue ese momento cada día más cer­
ca. la Juventud Socialista Españo­
la tiene que estar preparada, teneis 
un gran papel que desempeñar, 
siempre fuisteis la vanguardia del 
Partido y lo seguiréis siendo.

mado de la petición que, concreta­
da en cinco puntos, han elevado Tsi 
generalísimo los gobernadores ¿c¡- 
vilse? de las cuarenta y nueve pro­
vincias de la Península. Ese medio 
centenar de Pondos dependen di­
rectamente de Don Blas Pérez, 
ció mayor, Ministro de Goberna­
ción del régimen franquista. En la 
petición se solicita pan y algunas 
libertades. De aquél y de éstas ca­
recen los españoles desde hace mu­
chos años. Se trata de un crédite 
que tienen contra Franco y que és 
te no está dispuesto a cubrir. Aho 
ra son los gerarcas de Falange, 
que se encuentran al frente de los 
gobiernos de las provincias quie 
res formulan la petición. ¿Horror 
al hambre del pueblo? ¿Deseo de 
cubrirse? Todo puede ser. Pero 
creánnos los gobernadores peticio­
narios en el consejo que nos permi­
timos ofrecerles. El ciclo franquis­
ta toca a su fin. Apoyan este aser­
to leyes biológicas, principios hu­
manos y razones políticas. Los go­
bernadores de las cuaernta y nue­
ve provincias de la Península ibé­
rica tienen a su alcance un medio 
para abreviar el sufrimiento de sus 
gobernados y cubrirse ellos para 
mañana. Se trata simplemente de 
que ahorquen a Franco. Con esto 
pueden evitarse muchos otros ahor­
camientos.

Hay que ir pensando en. esto y 
darse perfecta cuenta de que no­
sotros el Partido Socialista Obrero 
Español con sus juventudes a la 
cabeza, van a ser los nuevos predi­
cadores de la Libertad en España, 
y desde allí vamos a señalar al 
mundo ei rumbo del futuro. El tra­
bajo a desarrollar no estará libre 
de obstáculos, lo sabemos, las cau­
sas más nobles y justas siempre 
fueron combatidas encarnizadamen­
te por desafiantes autócratas de 
opereta. Tener presente que aque 
Lia España que dejamos, con mu­
chos defectos si se quiere cuando 
se regrese la encontraremos de 
formada hambrienta, acomodada a

y
la frivolidad, earente de espíritu 
social y polftico, animada moral y 
materialmente, y contra la que ha- 
bná que enfrentarse con mucho tac­
to y no menos inteligencia.

Esa diferencia fundamental que 
vamos a encontrar se lo debe Es­
paña a la corruptora obra de un 
español que hizo traición a su ju­
ramente; Francisco Franco Baha- 
monde; a la Inmortalidad de la Fa­
lange, a sus métodos caritatives, 
a su prensa a su propaganda vene­
nosa. Todo eso y más vamos a en­
contrar depauperación y miseria.

El trabajo jóvenes socialistas a 
de ser enorme, yo se que no des­
mayareis, y aunque cruentas bata 
lias ideológicas pretendan minar la 
obra gigantesca que habrá que rea­
lizar, la fé imperecedera do nues­
tros ideales servirá de coraza a los 
ataques del enemigo, y para que 
la semilla fructifique en los surcos 
áridos de España será menester 
evolucionar en todas las esferas 
mediante una acción decidida y te 
náz. Habrá que desplazarse' en 
todas direcciones, meterse en las 
Universidades haciendo vibrar el 
aula cuna de la palabra y el dere­
cho; habrá que meterse en los ta­
lles y fábricas para que la sinfonía 
de las máquinas sea un himno ai 
trabajo y no un odioso sistema de 
capitalizar el sudor del obrero; ha­
brá que salir a fructificar- los cam­
pos hoy pobres de frutos y mieses.

Por eso yo insisto machacona­
mente en que hay que prepararse, 
vosotros y nosotros, viejos y jóve­
nes, todos vamos a ser necesarios, 
para que cuando llegue la hora sea 
el Partido Socialista Obrero Espa­
ñol y sus juventudes los llamados 
a ejercer el derecho indiscutible 
de forjar un nuevo concepto de la 
vida española, corrompida hoy por 
esa comitiva fúnebre que está ago­
tando por procedimientos tortuo­
sos y negativos de la personalidad 
humana al pueblo español. Todo 
esto y más jóvenes socialistas es 
lo que habrá que hacer en nuestra 
patria, y por encima de todo librar­
la de otros nuevos -‘ salvadores'' 
que nos puedan salir, y tan sólo

El tiempo, motivo de olvi­
dos e ingratitudes, es en 
cambio magnánimo con los 
mártires y nos permite con­
servar su recuerdo con ca­
racteres más vigorosos. El 
martirologio socialista, co­
piosísimo a través de la lar­
ga y agitada historia de 
nuestro Partido y Juventu­
des, registra cifras elevadísi- 
mas en el último cataclismo 
político que asoló nuestra 
Patria. Muchos de estos hé­
roes del ideal eran mujeres 
que olvidaron su condición 
de tal a la hora de ofrendar 
generosa y valiéntemente su 
existencia. A  rendirles el tri­
buto que merecen, están de­
dicadas estas líneas, caren­
tes de fiorituras literarias 
pero no por modestas, menos 
sentidas.

Maruja Alonso, uno de los 
exponentes más destacados 
de esta inmolación femeni­
na, procedía de una familia 
típicamente socialista, cuyo 
padre se preocupó de edu­
car a los suyos con arreglo a 
sus inquietudes. Siendo muy 
joven ingresó en las JJ.SS y 
tarde a tarde dejaba su ca­
sa, levantada en pleno mon­
te, para llevar hasta la dis­
tante Casa del Pueblo, la 
ofrenda de su entusiasmo. 
A l evocar hoy su figura la 
recuerdo siempre sonriente, 
y profundamente infantil en 
su trato. Nadie sospechaba 
al contemplarla despreocu­
pada y con la ligereza de los 
comienzos de la mocedad, 
que fuera poseedora de tan­
ta intrepidez y arrojo como 
derrochó en sus hazañas 
combativas. Fué preciso que 
el fascismo se manifestara 
agresivo y alevoso para que 
quedara al descubierto esta 
segunda faceta de su perso­
nalidad.

Asturias se conmovió con 
la traición del 19 de julio y

así España, la pobre España exte. 
nuada y corrompida por la basura 
del fascismo, encontrará algo da 
estas dos cosas que mucha falta 
la están haciendo: Justicia y L i 
bertad.

Por María Teresa.

de su fecundidad socialista 
surgieron legiones de volun­
tarios que se adentraron en 
las llanuras castellanas en su 
generoso intento de llevar 
ayuda a las zonas entonces 
más afectadas por la suble­
vación. Con ellos fué Maru­
ja  y con ellos supo de las 
primeras amarguras de la 
derrota. Cuando apareció 
de nuevo en su pueblo por­
taba ya el primer galardón 
de su valentía, era sargento.

Fueron muchas las veces 
que su familia intentó rein­
tegrarla a la tranquilidad 
hogareña pero otras tantas 
negativas recibió de quién 
estaba destinada a ser he­
roína socialista.

Mudos testigos de sus 
proezas fueron los montes 
riscos de Asturias que más 
de una vez sintieron del ca­
lor de su sangre. Al caer 
el frente del Norte, Maruja 
Alonso estaba postrada en 
un hospital con un muslo 
atravesado por una bala 
enemiga, pero aún le que­
daban arrestos para inter­
narse en las montañas. Mu­
jer, al fin, empezó a sentir 
nostalgia del cariño familiar 
y una noche, desoyendo con 
sejos de compañeros más ex 
perimentados, se deslizó ha 
ta su casa. Allí cayó en ma 
nos del franquismo y un 
tarde gris y fría del invier 
no asturiano se epilogó 3’. 
gesta frente a un piquete di 
ejecución.

A l lado de su tumba fue 
ron cayendo día a dia toda 
aquellos valientes que coro 
partieron con ella el fragoi 
impresionante d e mucha: 
batallas, pero de aquel pú 
ñado de héroes siempre des- 
coliará la figura de la mu­
jer aguerrida cuyo ejempln 
ahí queda para orgullo dei 
Socialismo y vergüenza d« 
sus asesinos.

Justicia y Libertad para que t 
dos los españoles se sientan diebe 
eos sin la intromisión de doctrina 
dietatorailes que mutilan, ilegr» 
dan y envilecen la persona huía 
na.



Convocatoria
EL PROXIMO D IA  26 DE AGOSTO, A  LA  HORA  

DE COSTUMBRE Y  EN EL SALON DE ACTOS DEL 

CENTRO REPUBLICANO ESPAÑOL (TA C U B A , 15), 
SE CELEBRARA LA  ASAM BLEA GENERAL ORDI­
NARIA, CORRESPONDIENTE A L  TRIMESTRE EN 
CURSO, CON EL SIGUIENTE

ORDEN DEL D IA :

lo.— LECTURA DEL AC TA  ANTERDIOR.

2o.— ALTAS Y  BAJAS DE AFILIADOS.

3o.— ESTADO DE CUENTAS.

4o.— GESTION DEL COMITE.

5o.— PROPOSICIONES DEL COMITE.

6o —  RUEGOS Y  PREGUNTAS.

7o.— DIMISION REGLAM ENTARIA DEL COMITE.

LA  ASAM BLEA CO M ENZAR A A  LAS SIETE EN 
PUNTO DE LA NOCHE, ROGANDOSE A  TODOS LOS 
AFILIADOS LA  MAS PU N TU AL  ASISTENCIA.

EL SECRETARIO GENERAL.

Fuerza en Marcha

Vida Deportiva
El torneo de Fútbol de la. 

Fuerza, en el que compite 
nuestro equipo “ RENOVA­
CION” , va tocando a su fin. 
En él “RENOVACION” ca­
da día más encanchado y 
con más entusiasmo, sigue 
cosechando victorias. Para 
el próximo torneo se procu­
rará reunii- otra oncena de 
jugadores de reserva cor. 
que cubrir eficazmente las 
bajas, lesiones, etc. Los com­
pañeros que deseen ingresar 
en el equipo reserva deberán 
entrevistarse con el C. Secre­
tario de C. y Deporte.

Torneo de Ajedrez
Organizando por esta Ju­

ventud en coaboración con 
la Directiva del Centro Es­
pañol, se ha comenzado a 
disputar el 2o. Campeonato 
de Ajedrez. Los primeros 
puestos obtendrán unos pre­
ciosos y artísticos trofeos. 
En cuanto el torneo vaya 
más adelantado daremos a 
conocer la tabla de posicio­
nes.

Pujante y avasallador en su marcha ascendente ha­
cia un mundo nuevo, el movimiento socialista, tiene en 
la juventud su fuerza dinámica. Ella es el nervio y la 
acción que acelera el ritmo de la “evolución revolucio­
naria” que va preparando la honda y total transforma­
ción de la sociedad.

La juventud que quiere ser digna de su edad y de 
su tiempo, dá generosamente sus energías al socialismo, 
empeñado en la titánica empresa de estructurar una 
nueva organización social, más pecfecta y más libre.

Hace más de treinta años, el doctor Justo, termi­
nada una de sus enjundiosas conferencias con estas pa­
labras: “Representamos la más grande y más justa
de las causas. Estemos orgullosos de sostenerla.

Y  esas palabras que el infatigable labriego de la 
idea, dirigiera a los trabajadores hace más de tres dé­
cadas, deben ser repetidas constantemente a los jóve­
nes, para que cada uno se convierta en un firme soste­
nedor de la más justa y más grande de las causas: el 
socialismo.

Sed, jóvenes, obreros inteligentes, forjadores cons­
cientes del porvenir; pues, en vosotros está que el nue­
vo día que apunta en e! horizonte de la historia, sea be­
llo y promisor. . . .

Juan Nigro.

EL GRUPO FEMENINO DE 
SOLIDARIDAD SOCIALIS­
TA, se complace en ofrecer 
GRATIS a todas las compa­
ñeras las clases de “ CORTE 
Y  CONFECCION” que din- 
ge la profesora María Mom- 
pradé de Amador, todos los 
lunes y jueves a las siete y 
media de la tarde, en el 
Centro Republicano Espa­
ñol.—Tacuba 15, altos.

LA DIRECTIVA.

EDICIONES DE
“RENOVACION”

Esta Sección decidió edi­
tar mediante fondos obteni­
dos por subscripción volun­
taria, un folleto con el in­
teresantísimo trabajo del C. 
Indalecio Prieto titulado “El 
Socialismo y la Paz” . Para 
los pedidos dirigirse al C. 
Molás, Administrador d e 
“ Renovación” .

EXPLICACION DEBIDA
Mucho dista este número 

de satisfacer nuestros deseos 
que hubieran sido dedicar 
más páginas como homena­
je a la memoria de Don Fer­
nando de los Ríos, pero la 
falta de espacio, entre otras 
causas nos lo han impedi­
do. Tampoco hemos podido 
dedica:- todo el espacio de­
bido a la Semana Juvenil 
Socialista que acaba de te­
ner lugar en Tolouse. Hemos 
prescindido en este número 
de algún trabajo relaciona­
do con la medida “expiato­
ria” que el nefasto Monse­
ñor Pacelli, hoy Pío XIII, 
mañana vil polvo pasto de 
gusanos como cualquier mor­
tal, se sirvió decretar contra 
los comunistas cuyo régimen 
totalitario no es más concul- 
cador de la dignidad huma­
na que lo fué el fascismo o 
el nazismo, y que es el fran­
co-falangismo, que constitu­
ye por lo visto su debilidad 
carnal y a quien semejante 
medida podría decidirle a 
cumplir los mandamientos

de su Santa Madre Iglesia 
comenzando por el de “no 
matarás”. Pero posiblemen­
te el mejor comentario es e! 
del desprecio y el olvido, ya 
que en fin de cuentas la tan 
traída y llevada excomunión 
no nos afecta lo más mínimo, 
solo que al declararse la 
Iglesia Romana beligerante 
contra el comunismo, justifi­
ca que este la emprenda con 
la Iglesia. Verdaderamente 
si en la lucha se destrozasen 
ambos, el mundo saldría ga­
nando, ya que son un trági­
co estorbo para los hombres 
libres.

-----------oOo-----------
Finalmente n o s  queda 

agradecer los trabajos reci­
bidos que por falta de espa­
cio no han podido ser in­
cluidos. Queremos hacer re­
ferencia .especial a los ver­
sos que desde Buenos Aires 
nos envía “Joconde” así co­
mo a las parábolas de Ra­
mos Martínez. En sucesivos 
números prcurarems incluir­
los.

La  R e p ú b lic a  sigue siende • . .
(Viene de la pág. 12) 
se efectuará con el ritmo 
más rápido que las circuns­
tancias permitan, consultar 
a la nación, a fin de estable­
cer, bien en forma directa o 
a través de representantes, 
pero en cualquier caso me­
diante VOTO SECRETO, al 
que tendrán derecho todos 
los españoles de ambos se­
xos, capacitados para emitir­
lo, UN REGIMEN POLITI­
CO DEFINITIVO. El Go­
bierno que presida está con­
sulta deberá ser, por su com­
posición y por la significa­
ción de sus miembros, efi­
caz garantía de IM PARCIA­
LIDAD.”

Nadie ha ido más lejos 
que nuestro Partido en la 
exigencia de garantías para 
peder reconquistar, mañana, 
la República. Los republi­
canos lo saben, aunque algu­
nos no sólo lo callan, sino 
que dejan abierta la espita 
venenosa del insulto y de la 
calumnia, como hicieran, a

principios de siglo, con Pa­
blo Iglesias, y durante los 
años primorriverista, con 
Largo Caballero. Hoy son In­
dalecio Prieto y Trifóa Gó­
mez los preferidos, siquiera 
las armas utilizadas sean 
igualmente repugnantes.

Los socialistas estamos 
hoy donde siempre estuvi­
mos. Defendemos los acuer­
dos convenidos con la Con­
federación de Derechas Mo­
nárquicas. No aceptamos he­
chos consumados. Negamos 
eficacia a las instituciones 
republicanas, y creemos que 
todos los antifranquistas de­
ben agruparse para derrocar 
el régimen de dictadura que 
España padece, restaurar las 
libertades públicas, reinte- 
giar al país en su soberanía 
y que la nación elija libre­
mente su forma de gobierno. 
La nuestra ya está elegida: 
la República.

De “El Socialista”, de 
Toulouse.



R A TIFICA N D O  U N A  PO SIC IO N
La República Sigue Siendo Nuestra Forma de Gobierno

Por ANDRES SABORIT

La situación económica 
por que atraviesa España, 
con una sequia aterradora; 
la inmoralidad creciente en 
todos los aspectos del régi­
men, puesta al decubierto 
con gran lujo de detalles por 
los propios órganos falan­
gistas; la falta de fluido, con 
el paro de cuatro días por 
semana; los acuerdos de la 
O. N. U., defraudando las 
esperanzas del franquismo, 
y, sobre todo, la negativa de 
los Estados Unidos a conce­
der créditos a la España de 
Franco, han levantado de 
nuevo las esperanzas y la 
moral de la emigración es­
pañola.

Todos los periódicos y to­
dos los partidos se han apre­
surado a tomar posiciones, 
siquiera en la mayoría de 
los casos esas posiciones ca­
rezcan de novedad y de sin­
ceridad. Así, alrededor del 
debate político mantenido 
por los diputados que perte­
necen a la Comisión Perma­
nente de las Cortes, los co­
munistas y quienes les hacen 
el juego han lanzado la con­
signa de la constitución de 
un Gobierno con todos los 
antifranquistas. ¿Qué habría 
de hacer ese Gobierno? ¿De­
fender la causa del legíti- 
mismo? Para eso ya está ahi 
el Gabinete Albornoz.

La causa de la legalidad 
republicana no la ha defen­
dido nunca ni el propio Go­
bierno ante la Asamblea de 
la O. N. U. Esa causa no la 
defiende ni Rusia, que ja ­
más reconoció al Gobierno 
de la República, ni aun 
cuando a él perteneció un 
ministro suyo. Los comunis­
tas no han sido siempre re­
publicanos, y dejarán de 
serlo cuando le convenga a 
Moscú, sin perjuicio de pre­
parar, como en Grecia, un 
Ministerio Marhos, por si 
algún día las instituciones 
republicanas de la emigra­
ción desapareciesen.

Vaya por delante una vez 
más, la afirmación clara y 
rotunda de que entre noso­
tros se niega eficacia con 
más o menos fuerza al Go­
bierno en el exilio; pero nin­
gún afiliado al P. S. O. E. ha 
dejado de ser republicano. 
Ninguno. Republicano de la 
República que mañana sea 
capaz de darse a sí mismo 
el pueblo c/spañol, no de

unas Cortes y de un Gobier­
no que carecen de fuerza y 
de autoridad ante España, 
dentro y fuera de sus fron­
teras.

El Gobierno Albornoz ca­
rece de legalidad, incluso 
desde su punto de vista. Ni 
ha obtenido la ratificación 
del Parlamento, no lo ha in­
tentado siquiera, faltando, 
así, a lo que dió margen a su 
constitución. Pero nosotros 
queremos ir más lejos. Deci­
mos que aunque la hubiera 
obtenido, aun en el supues­
to de haberse podido pre­
sentar ante las Cortes éstas, 
los restos esqueléticos del 
Parlamento español, no re­
presentan hoy la voluntad 
del país. Todo es pura fic­
ción. España es, tal vez, re­
publicana; pero desde luego 
no lo es, de eso estamos se­
guros, de ese Parlamento, ni 
del Gobierno que pretende 
hablar en su nombre.
. . Las campañas de los legi- 
timistas son campañas para 
la Rusia soviética, no para 
la España de dentro ni de 
fuera. La República es una 
cosa, y otra muy diferente 
secundar las maniobras de 
los que pretenden perpetuar 
el drama español, hasta que 
la U. R. S. S. haya consegui­
do resolver sus diferencias 
con los occidentales, en que. 
entonces, sería nuestro país 
sacrificado, como lo ha sido, 
ahora, Yugoeslavia.

De nadie tenemos que ad­
mitir lecciones de republi­
canismes. Lo somos desde 
1917; mejor, desde 1909, en 
las filas de la juventud So­
cialista Madrileña, en que, 
al oponernos al envío de re­
servistas al Marruecos espa­
ñol, combatíamos a la mo­
narquía, a costa de los ries­
gos que acarreaba desafiar 
la vigencia de la odiosa ley 
de Jurisdicciones. No hemos 
sido partidarios de la cola­
boración ministerial con los 
partidos burgueses de la Re- 
púbica, cierto; pero tampo­
co lo fuimos, y de ello esta­
mos orgullosos, de provocar 
al régimen republicano si­
tuaciones que, al ponerle en 
peligro, pudieran favorecer 
situaciones tan graves como 
la que estamos padeciendo 
desde 1936.

Creemos que el Socialismo 
Español es mayor de edad; 
que debe actuar con sus pro­

pios medios y con sus pecu­
liares características de ti­
po obrero; que no debe con­
fundirse con ningún otro 
conglomerado político, y 
muchos menos colaborar con 
él, desde el Gobierno, a ries­
go de perder su fisonomía de 
clase.. Lo creemos respecto 
a los partidos republicanos, 
únicos con los cuales admiti­
mos posible — porque ya lo 
fué—  nuestra colaboración 
gubernamental. Y  rechaza­
mos, por indignas, las cam­
pañas que sistemática y ca­
nallescamente vienen utili­
zándose contra hombres de 
nuestro Partido, a quienes 
se quiere situar en posturas 
políticas contrarias a la his­
toria personal, inmaculada, 
de los camaradas a quienes 
se querría manchar con la 
baba inmunda de sus detrac­
tores.

Los acuerdos del Congre­
so del P. S. O. E. son claros 
y terminantes, ratificados

por los camaradas del Inte­
rior, al ratificar los nombra­
mientos de la Comisión Es­
pecial, otorgándola “un am­
plio voto de confianza para 
proseguir sus negociaciones, 
SIN OTRO LIMITE que el 
de preservar el derecho de 
los españoles a exponer CON  
M AXIM AS garantías su vo­
luntad sobre el régimen que 
haya de establecerse en Es­
paña, eliminándose, por tan­
to, extorsiones para violen­
tar esa voluntad”.

Dentro del marco de esos 
acuerdos, adoptados por in­
mensa mayoría en el Con­
greso del exilio, se ha movi­
do la Comisión Especial. Con 
arreglo a esas decisiones, lle­
gó a un convenio con la Con­
federación de Derechas Mo­
nárquicas, articulado e n 
ocho puntos, que ningún 
partido ni organización de 
la emigración se atrevió a 
combatir, siquiera algunos 
les hayan negado virtuali­

dad desde el primer momen­
to,.

Nuestro Partido, con leal­
tad que nadie puede discu­
tir, hizo saber en todo mo­
mento a la representación 
de las Derechas Monárqui­
cas que el dia en que España 
fuera libre para decidir de 
sus destinos seguiría defen­
diendo la forma de gobierno 
republicana. Es más: porque 
nuestro Partido ha opinado 
y sigue opinando asi no está 
ya establecida en España la 
monarquía. Los monárquicos 
conocen de sobra que noso­
tros no aceptaremos jamás 
los hechos consumados. En 
los ocho puntos hay suficien­
tes garantías para salvaguar­
dar las aspiraciones de to­
dos los partidos, de todos los 
grupos. Vale la pena de re­
producir de nuevo el octa­
vo:

“Previa devolución de las 
libertados ciudadanas, que

(Pasa a la pág. 11)

“El Partido Socialista Obrero Español en el Exilio, interpretas, do 
su propia voluntad y al del Partido en España, imposibilitado de ex­
presarla, declara que, fiel a su historia, se manifestará RESUELTA­
MENTE en pro de la República en las elecciones que hayan de cele­
brarse para establecer el futuro régimen político de España”.

(Acuerdo de la Asamblea de Delegados, Toulouse.)


